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Posición sin equívoco 
E 

N torno a la Confederación 

Nacional del Trabajo po- 

dré   suponerse   o   discutirse 

cuanto se quiera, pero por ley 
de naturaleza la C.N.T. siempre 
será la misma. Que se la comba- 

lugar de prebendas a disfrutar? 
¿Cómo soñar que los técnicos se 
acercaran a nosotros estando más 
cerca del patrono de paga es- 
pléndida que del elemento con- 
federal que eleva a la multitud 
trabajadora a costa del sacrificio 

ta, que se intente mixtificarla, no <-je los compañeros de mente cía 
significa demérito, sino garantía 
de existencia. De no haber cua- 
jado Ja C.N.T. no sería atacada 
ni codiciada: sería menosprecia- 
da, no tenida en cuenta. 

Obsérvese que cuando la in- 
telectualidad al uso corriente re- 
gistraba en su página de honor 
los valores efectivos de la socie- 
dad, jamás encontraba papel ni 
tinta  para   mencionar al   obreris-   al poder participar del caudal de 

ra,  siempre a dos dedos del  sa- 
crificio? 

Cuando algún doctor, teórico 
fabril, escritor o artista se ha 
mezclado con nosotros, puédese 
afirmar haberse tratado de casos 
de misticismo libertario. Moneta- 
riamente estos hombres han ve- 
nido a perder y no a prosperar, 
sintiéndose   felices,   no   obstante 

mo ,ese movimiento de peones, 
de gentes con la camisa sudada. 
Cuando el proletariado se hizo 
sentir a fuerza de paralizaciones 
de trabajo y de desagrados en 
la vía pública, entonces los soció- 
logos acartonados lo tomaron en 
consideración en su aspecto re- 
formista. Se le agregó a la cosa 
pública, se le dio participación 
en las tareas del Estado, siendo 
en este punto que aparecen los 
individuos de profesiones libera- 
les en las sociedades obreras y 
partidos bautizados socialistas o 
socializantes, mediante lo cual 
—y por lo que el tuerto es rey 
en el país de los ciegos— escalar 
situaciones directivas, parlamen- 
tarias o burocráticas. Esta ha si- 
do —y sigue siendo— una ver- 
dad como  un  puño. 

Pues bien. Por no haber dis- 
puesto de intelectuales a porri- 
llo, 'a C.N.T. se ha v¡s*o tratar 
de organización desprovista de 
inteligencia. El Estado, forzado a 
su vez a reconocer nuestro gran 
movimiento de fábrica y de ca- 
lle, ha Jratado de atraer nuestra 
Organización a su regazo, para 
amansarla cual un partido obre- 
rista cualquiera. Al no lograrlo 
—por corrupción presumible de 
líderes o compañeros destaca- 
dos— ha perdido la cabeza y 
los ha perseguido, les ha hecho 
la vida imposible e incluso los ha 
asesinado. La lista de víctimas es 
larga   y   archiconocida   para   que 

Congreso de FF. LL. de la C.N.T. 

de España en el Exilio 

Impresión y comentario 
más realidades a añadir a las del 
1930, hoy o mañana, en el exilio y en 
la clandestinidad española añora en 
esencia, después sobre el terreno en 
potencia. Para abandonos no esta- 
mos, puesto que con ellos la letargia 
sería justificada y santificada. Quedé- 
monos con lo viril y progresivo, en 
lo idealista práctico; procuremos 

Rostros comunes se reencuentran ,u perel cemente incumplido que nos nuestra integración a España por li- 
en las afueras y los adentros de una pfca en la conciencia: el derroca- beración de la misma; entendámonos 
sala amplia  y  acogedora.   Delegados   miento del Poder franquista; un pro-   los Genetistas  sobre bases  perfectas 

C JANDO nos ponemos ante la má- 
quina para trazar estas líneas, 
el Congreso de FF. LL. cenetis- 

tas está en pleno apogeo. SOLIDA- 
RIDAD OBRERA ha asistido a SU 
inauguración por deber confederal y 
para percatarse de la vitalidad que 
parece la ley física de nuestro que- 
rido organismo general. 

nuestras ideas, el cual con su 
preciosa aportación han acrecen- 
tado. 

Mas éste es el mirlo blanco, la 
excepción de la regla, deducién- 
dose, en concreto, que la fortuna 
moral y la fuerza física de nues- 
tro organismo cenetista se debe 
a la formalidad de posición obre- 
ra, a la observancia del prin- 
cipio de acción directa, de no 
delegación, de no transición, de 
no adulteración del motivo de 
lucha, que ha sido ,es y será la 
emancipación integral de los pro- 
ductores o ya está bien que el 
proletariado siga en su papel de 
comparsa del Estado de mil colo- 
res para cumplir su pena de ex- 
plotado, de aplaudidor, de sol- 
dado, para todas las explotacio- 
nes Jas farsas políticas y las es- 
pantosas conflagraciones. 

Modernamente se insiste en 
que nuestra Confederación se 
adapta a la situación o perece- 
rá. Sigue, pues, la C.N.T. estor- 
bando a las corrientes estatales, 
dueñas'de la actualidad que se 
aduce. Preocupa la C.N.l. por- 
que existe. ¿Qué hacer, pues, 
con ella? Mantenerla, afirmarla 
en su estado honrosamente pri- 
mitivo de institución de ¡deas y 
de combate, al margen de las 
instituciones estatales, del 
sometimiento eterno del proleta- 
riado. Mantener en alto la ense- 
ña del sindicalismo anárquico, 

capitalismo y a! 
les ofrece como 

última cabeza orientada a abatir. 
Defendamos a la C.N.T. anties- 
tatal e igualitaria o perecerá ei 
movimiento bakuninista interna- 
cional. El enemigo lo sabe, y a 

i nuestros nosotros no nos cabe el derecho 
de ignorarlo por tener sobrada 
experiencia. 

Seamos   consecuentes,   con   el 
Pueb'o  y  con   nosotros  mismos. 

conocidos, y otros que conocemos blema cansino cual el escisionista; el 
ahora por pertenecer a la nueva pro- ¿e la reafirmación doctrinal y orgá- 
moción de compañeros. La evolución   niCa, valor nuestro que hay que pre- 

ideológicas, no por trato de vecinos, 
de meros conocidos; simplifiquemos 
la organización, descongestionemos lo 

minemos lo dilatorio y lo impreciso 
por la reunión cabal de la fuerza anar. 

de la especie se cumple  inexorable-   servar,  constantemente, de la acción   administrativo en lo que_ precise, eli- 
mente, en nuestro ámbito como en los   pertinaz y corrosiva del reformismo; 
ámbitos ajenos. el de la reintegración de los compa- 

Páiaros   agoreros   y   pesimistas   de   ñeros  alejados.   Luego:  recuperación   cosindicahsta hispana;  humanicemos 
nuestro trato donde pueda ser más 
humanizado; sacudamos la molicie 
que amenaza anquí losar a todos y se 
pamos crear, al fin, el verdadero sen- 
tido de relación con la corriente con- 

buena fe supuseron para el Congreso libertaria de España; conducta y 
graves tormentas sin música de «A aplicación de la C.N.T. en el Instante 
las barricadas». No obstante, noso- de la caída del régimen franquista y 
tros observamos confianza y estima orientación previsible para lo suce- 
de delegados a delegados, intercam- slvo, teniendo en cuenta la novedad 
bios amicales de éste al otro, espíritu de las circunstancias; desarrollo de federal que se registra ^estimable entre 
fraternal dominante en la sala, y allí   la propaganda oral y escrita (cuadro   la masa popular española y que, por 

no   de oradores, centralización o plural!-   su   peculiar   contextura,    no   puede 
dad    de   la   Prensa   afín,    ediciones,   constar   en   nuestra  literatura   orgá- 
etc.);    problema    internacional    del   nica- 
anarcosindicalismo...   y   otros   temas      Al   abandonar   limoges   queda   el 
de menor envergadura, pero de suma Congreso fuertemente animado con 

la de actos, bulliciosos por lo que de importancia para el desarrollo admi- sus 127 delegados (115 deliberativos y 
españoles nos queda, pasionales por nistrativo, solidario, de relación y 12 consultivos) representando a 174 
lo que de luchadores e idealistas rete 

Lo   que   circula   por  España 

Demasiada  tiranía 
en España 

VEINTICUATRO ANOS de domina- seria andaluza, extremeña, galaica y 
ción franquista es demasiado, en menor escala de otras regiones, 
Hora  es  va  de  que  el  sistema   permite a esta «democracia orgánicas 

de opresión que ñas acogota desapa- 
rezca. ¿Por sí solo? Es difícil. Fran- 
co representa una suma de intereses 
particulares y de clan no siendo fá- 

el ejercicio de  la  trata  de esclavos 
blancos hacia países europeos y ame- 
ricanos. 

Responsable el sátrapa por la grá- 
cil que mandatarios le permitan fio-   cia   de   dios,   de  las  intolerancias   y 
jedad en la defensa de aquéllos, si- 
tuados por encima del interés de Es- 
paña. Además el llamado generalísi- 
mo, plantado en lo álgido, queda au- 
tomáticamente convertido en nexo 
de cuantos malvados han intervenido 
y siguen interviniendo en la desgra- 
cia de España y de los españoles. Por 
mucho que nos desinteresásemos de 
la persona del' caudillo por repressn- 

provocaciones del clero en calles y 
hogares españoles. 

Jamás la historia de España había 
registrado un nivel moral (predispo- 
sición al cohecho, a la delación, a la 
prevaricación, a la corrupción, a la 
falsía) como ahora tras 24 años de 
dominación falangista. 

Jamás como hay la guardia civil 
— otrora llamada  «alma de España» 

tar, él    uno de tantos incidentes  de por el bandidaje legalizado que tiene 
la  contienda  — sin  Franco  no  ha- necesidad de ella para la defensa de 
brían  faltado  caudillos —,'  es impo- sus  discutibles  intereses particulares 
sible hacer abstracción  del mismo al 

donde enconos pudieran darse 
aparecen visibles o lo suficiente pro- 
nunciados para hacer pensar en po- 
sibles situaciones enojosas. Somos 
ciento cincuenta elementos en la sa- 

nemos (sin cuya condición moral que- 
daríamos avulgarados, desaparecidos) 
y esto (el Congreso) se va a oír; mo- 
tivos  no faltan.  Tenemos un acuer- 

eficacia de la Confederación Nacional PF.LL., masías presencias de «CNT», 
del Trabajo reducida hoy a una  ac- SOLIDARIDAD    OBRERA,     «Cénit», 
tuación limitada, sin descontar a la A.I.T. y teniendo 

He  aqui  caso,   he  aqui  escollo  al en cuenta las adhesiones intemacio- 

ahora   que   al 

entremos en repeticiones. Así las   moscovismo   se 
vicisitudes han sido enormes, 
tanto como nuestro combate, 
franco y a pecho descubierto. 
¿Cómo querer, entonces, que la 
intelectualidad gritona, pero do 
mesticable 
sindicatos, ss estableciera en 
nuestras tribunas de pluma y ta- 
blado no habiendo, chez nous, 
otra  cosa  que  palos a  recibir en 

«SALVADOR SEGUÍ, 
su vida y su obra» 

Obra ya en nuestro poder este li- 
bro destinado a obtener gran reso- 
nancia. La figura del «Noi» destaca en 
este opúsculo con el relieve que le es 
propio. Ni su muerte ni el tiempo que 
le separa de los vivos han conseguido 
eliminar la fuerza creadora aue el 
«Noi» dejó a su paso por la tierra. Sus 
ideas, su dinámica, su caudal orato- 
rio, su existencia de hombre sencilla- 
mente libre, su corazón recio y a la 
par sensible, su constancia de hom- 
bre confederal y libertario, todo ello, 
tan importante, queda plasmado en 
el libro, en primer lugar por el bio- 
grafiado mismo, del cual se repro- 
duce la palabra más fiel a su pensa- 
miento, siguiendo luego las exposicio- 
nes sobre formación, ideas, acción, 
capacidad creadora, datos históricos 
y anecdóticos referentes al «Noi», 
todo ello firmado, en su aportación 
respectiva, por losé Viadiu, Hermoso 
Plaja, Germinal Esgleas, Manuel 
Buenacasa, Juan Ferrer, Ángel Sam- 
blancat, Manuel Escorza (fallecido)' 
Gabriel Alomar (fallecido), Jaime R. 
Magriñá (editorialista de «Solí» de 
Méjico), Jacinto Borras, Juan Ma- 
nent, Ramón Acín (fallecido) y Vi- 
cente Artes, todos ellos contemporá- 
neos habiendo mantenido trato per- 
sonal con Seguí. 

Percio del libro: 3,50 NF., con el 
15 % de descuento a los paqueteros. 

cual venimos inevitablemente a pa- 
rar cada vez que ufl refugiados da*- 
mos un rodeo o nos sumimos en re- 
flexiones sobre no importa que con- 
tingencia moral o política. Congresos, 
plenos, reuniones, entrevistas, tratos, 
pantos, propósitos de tojJfS v á". c \da 
uno, por ser todo ello ervieebido fue- 
ra de nuestra patria y casi de espal- 
das a la misma aunque parezca ser- 
virnos de diana, degenera inevitable- 
mente en  quimera,  en ilusión tron- 

nales y la presencia de algún elemen 
to universitario norteamericano par- 
ticularmente interesado en conocer el 
papel desempeñado durante la revo- 
lución y la guerra de España por la 
C.N.T. y los anarquistas-, y la garan- 
tía que ambos elementos puedan ofre- 
cer para un próximo resurgir liber- 
tario del pueblo español. 

Tenemos confianza en las delega- 
ciones presentes. Tenemos la convic- 
ción de hallarnos ante un Congreso 

chada,  en esperanza perdida,  en vo-   confederal inténsente. 
luntad general que periclita. Adelantados   como  están   los  tiem- 

Y este es  el panorama  actual  del   pos, no puede ser de otro modo, 
exilio: el de una multitud abigarrada"    En  el 'número  próximo  informare- 
que se deja ganar por  la fatiga,  la   mas del resultado del actual Congre- 

HOMENAJE A TOLSTOI 
HACE cincuenta  años,  en  la  es- 

tación  de una  pequeña  locali- 
dad rusa, llamada Astapovo, se 

extinguía,   en   la   persona   de   León 

Autores   de   temple   como   Romain central  al  que  había   de  inclinarse, 
Rolland,   que  han  sabido darnos  un   no sin graves consecuencias, su pro- 
vivo reflejo de aquella gran concien-   pía   existencia. 
cia, han dado a conocer al mundo la      Alrededor*de  sus   cincuenta  años, 

Tolstoi,  una de las conciencias más   imagen del drama de aquella existen-   ¿e descendencia noble, con título ofi- 
luminosas de su tiempo. 

Su vida había sido de aquéllas que 
dejan profundas huellas por el siglo 
donde pasan; uno de aquellos raros 
cometas  que  dejan  un surco  de lu- 

cia conmovedora. No es otro mi in- 
tento que el de hacer, en este modes- 
to homenaje, un simplificado resu- 
men de lo que, por su capital impor- 
tancia  merecería  volúmenes  enteros. 

cial de la armada y gran propieta- 
rio, Tolstoi ha obtenido la reputa- 
ción de un genial escritor. El logro 
de su alta posición aristocrática, las 
posibilidades  de  una  fácil existencia 

minosidad tras de sí, en su cósmica    trw4rm*jrM**w*r*»-*M4r*mm*M*M»  de ocio y comodidad y la honorífica 
carrera por los espacios. La vida de 
León Tolstoi, por sí misma, o sea sin 
el complemento genial de su literatu- 
ra, constituye un extraordinaris 
ejemplo del más puro y elevado hu- 
manismo en lucha con A convencio- 
nalismo fácil de una alta sociedad de 
bajas  ambiciones. 

E. V A L L S 
aureola con que habíase coronado su 
talento, son condiciones que, si bien 
pueden satisfacer las exigencias de 
cualquier espíritu ambicioso, para 
Tolstoi,    al   contrario,    constituirán, Sabido es que la vida de León Tols 

toi tuvo dos fases. En la primera le durante la segunda fase de su vida 
vemos, aunque dotado de una gran el opuesto incompatible é inconcina- 
clarividencia, identificarse al género ble con sus más íntimas aspiraciones 

En el trascurso de estos cincuenta de vida que exigía el rango a que espirituales y humanas, 
años su obra no ha dejado de gozar pertenecía. Hasta la aparición de sus Poco a poco, el insigne escritor va 
de prestigio universal y no hay lu- dos grandes obras literarias, que de- tomando conciencia de la horrenda 
gar a dudas de que su nombre se- bían inmortalizarlo, o sea: «La Gue- y deplorable situación en que se ha- 
guirá inscrito en las constelaciones rra y la Paz» y «Ana Karenlna». su Ha postrado el pueblo ruso. Años an- 
de astros de grande magnitud para existencia había seguido la ordinaria tes habíase preocupado de la educa- 
muchos siglos. Pero conocer y apre- y mundana trayectoria de la nobleza ción de todos los niños pobres de 
ciar la fama de Tolstoi, no es cono- rusa, sin notables alteraciones, salvo lasnaia Poliana y había fundado, a 
cerle ni apreciarle debidamente, por la natural exaltación creadora del su intención, una pequeña escuela en 
el motivo de que aquello más pudo gran escritor que en él sentía reali- el interior de su propiedad. A tal 
caracterizarlo, fué justamente el ha- zarse. En esos dos grandes monu- efecto, había visitado personalmente 
ber renunciado a todo lo que pudo mentos literarios, Tolstoi había des- las más importantes escuelas de mu- 
ofrecerle nombradla y fama. Apre- crito minuciosamente todo aquello chas capitales de Europa, analizan- 
ciar el auténtico valor de aquel gran que había contribuido a la forma- do los más avanzados métodos peda- 
maestro de lasnaia Poliana, no signi- ción de su personalidad. De ahí su gógicos y que, a lo que parece, nun- 
fica admirar los prodigios de su her- admirable descripción de su vida ju- ca le dieron entera satisfacción, tan- 
mosa literatura, sino que, por los venil entre lo alto y lo bajo de una to era su desvelo por aquella obra 
medios de ésta, débese adentrar has- sociedad ebria de vicios y de vani- que debía marcar el preludio de una 
ta su propio espíritu y percibir, en dades. No obstante, en la tónica mo- vasta campaña de humanas realiza- 
su fondo, aquella luz, aquel gran ral de sus obras pueden ya vislum- ciones. Pero Tolstoi aspiraba a mu- 
resplandor luciendo en medio de brarse horizontes de mayor alcance, cho más alto... 
compactas tinieblas. que más tarde habían de ser el eje (Pasa, a la página -í) 

decepción y la renuncia, elementos 
esencialmente favorables a la eterni- 
zación del franquismo. Quedan, fren- 
te al desarrollo pesimista de la gente 
impresionable, las fuerzas ideales de 
cada sector o grupo, los elementos di- 
námicos y corazonales de cada nexo 
antifranquista manifestándose en el 
extranjero, entre los cuales ■—no ca- 
be duda— lo cenetista destaca. 

Lo ceneiista destaca, sin conseguir 
librarse, sin embargo, del moho del 
tiempo, de la consunción del exilio, 
a pesar de su épica aportación a la 
lucha sostenida en España, de los 
muchos esfuerzos aportados al com- 
bate antifranquista, que por una 
parte no deben haber sido lo debida- 
mente eficaces y por otra la presión 
reaccionaria mundial (en la cual la 
URSS queda incluida) han restado 
importancia. 

Quédanos a los compañeros una 
suerte que no desconsideraremos si 
se trata de reconquistar todo nues- 
tro valor y no perder gota de ener- 
gía: las prontas reacciones de nues- 
tros antiguos afiliados, siempre sen- 
sibles al hecho nuevo, a la actuación 
positiva. Al hombre apartado, pero 
ntimamente acratizado se le convoca 

con actuaciones que correspondan y 
pronto se suma al grupo colectivo 
por resurgir en él el colaborador, el 
compañero. Pensemos en ese pode- 
roso «grupo» de los cansados, de los 
fatigados a fuerza de fracasos, de 
reuniones sin aliciente, con tiquis- 
miquis y lecturas de actas, memo- 
rias y circulares que a los que acu- 
den con el peso de una labor de bos- 
que ,de campo, de cantera o de fá- 
brica se les antoja cansino y ob- 
viable. 

Está bien la organización; es, más 
que necesaria, imprescindible. Pero el 
estado actual lo aguantamos los se- 
guros ,los inmutables, los «a por todo 
contra todo». Los demás, apegados al 
ritmo individual de su existencia, 
descuidan la reunión y el arreglo del 
carnet cuando 20 años les han en- 
friado la sangre más que la con- 
ciencia. 

Así vemos todos el panorama por- 
aue no queremos ensañarnos ni enga- 
ñar a nadie. La fachada envejece, e) 
interior sigue habitado. No por sus 
lapsus de indolencia los compañeros 
«durmientes» se diluyen en la vida 
del exilio, menos muelle de lo que 
se dice y repite. Basta un aldabona- 
zo fuerte para que nuestro elemento 
se apreste entero. Quedamos muchos 
miles en la. brecha. Acertemos, y los 
«otros» acudirán de nuevo. Sobre 
todo España, y sobre España la Con- 
federación apolítica y libertaria, y 
aún por encima de esto. ;tan impor- 
tante!, nuestro pueblo trabajador dís- 
noniendo su bienestar mediante una 
vida social colectiva al mareen de las 
opresiones capitalistas, estatales y 
religiosas.    ¿Más   ilusionismos?    No, 

so de FF.LL. de la C.N.T. de España 
en el Exilio. 

Un  libro de interés perenne: 

La C.N.T. en la REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA 
escrito por el compañero 

José Peirats 
Tres  tomos,  2.200  francos  en  «SOLÍ» 

quedar  simbolizado en: 
La  destrucción  de dos millones de 

personas por asesinato, por acciones 
de guerra, por bombardeo de centros 
civiles, por desnutrición de niños y 
angustias de madres, por crueldades 
represivas. 

Responsable también Franco, con 
su sistema, y el atraso industrial, 
agrícola, transportista y comercial 
que sufre España, jamás comprendi- 
da en las estadísticas de adelanto eu- 
ropeas. 

Responsable igualmente el caudillo 

se .abía comportado tan servil- 
mente para con los de arriba y tan 
implacablemente para con los de 
abajo. 

Jamás en memoria de siglos Espa- 
ña había sido tan desdichada. La 
Inquisición   queda pequeña. 

Y para lograr la imposición de tan 
tremenda desgracia Franco y quienes 
representa tuvieron necesidad de los 
servicios de Hitler, de Mussolinl, de 
Tojo, de De Valera, de "hamberlain, 
del Padre Santo, de la Divina Pro- 
videncia y Judas confabulados. 

Y quien vendió la patria a todos 
ésos, ahora la chalanea con el yan- 

de la baja moral que se observa en   qui. Ya le compramos aceite de gira- 
la España de postguerra, conducen- 
te a la desvergüenza, al irrespeto, a 
la informalidad, al «choriceo» y a la 
prostitución por dinero, única insti- 
tución de peso en la España fran- 
quista, pues sabido es que en Fran- 
conia «quien no tiene dinero perece». 

Responsable el «salvador», del ham- 
bre endémico de los trabajadores 
provocado por la atención exagerada 
que el Estado dedica al cebo de ca- 
ciques, .señoritos, j^arcas. burócra- 
tas, policías, militares, curas y es- 
traperlistas. 

Responsable asimismo el magnate 
de El Pardo del bajo nivel cultural 
de España por carencia de escuelas 
eficaces (el catecismo por encima de 
la gramática, de la aritmética, de la 
geografía, de la ciencia, de la verdad 
de la vida). En 1960 hay menos dia- 
rios, revistas, semanarios, gráficos, 
etcétera, que en 1 de enero de 1036. 
Las publicaciones de tendencia no 
franquista o en idioma no oficial es- 
tán prohibidas, y atreverse a editar 
algo por el estilo el, código franquis- 
ta lo castiga más duramente que el 
delito de parricidio.   . E&pafla   y   Portugal>   fascistizadas> 

Responsable además,- el dictador de pueden unir sus cristos y sus ban- 
España, de la exportación indecente deras. En cuanto a nosotros... a unir 
de mano de obra peninsular que nuestras voluntades con ánimo de 
efectúa la Falange por medio de los terminar con el dominio clerical-fas- 
sindicatos verticales y por la cual cista que acogota a la Península Ibé- 
cobra un tanto por «cabeza». La mi-  rica. 

sol teniéndolo propio de oliva. 
Imposible seguir aguantando todo 

esto. El derecho a la vida ningún mi- 
litar, ningún banquero, ningún frai- 
le, ningún «señorito» puede arreba- 
tárnoslo. Ni por la fuerza de las ar- 
mas ni por la argucia de la mentira. 
El fútbol, el flamenquismo y las se- 
manas santas no deben ocupar ya 

■más la delantera de España, ni el 
hambre debe seguir para dar pie a 
lucimientos caritativos de quienes 
motivan, precisamente, la existencia 
de hambrientos. Por civilización y 
por derecho, los españoles hemos de 
ir a la par con los demás pueblos 
europeos en cuanto a condiciones de 
existencia. Basta ya de ver nuestro 
tren de vida por los suelos. Una sim- 
ple y verídica comparación nos per- 
mitirá sacar una deducción aplas- 
tante. Comprobemos el poder de ad- 
quisición extranjero con el propio: 

Americano, 7, español 1. 
Alemán  5,   español   1. 
Francés 3, español 1. 
Italiano  1'6,  español 1. 
Argelino 1'5, español 1. 
Portugués  0'90,   español   1. 

MAS  LETRAS  A   MARCELO   SALINAS 

El consabido «renovarse o perecer» 
ES    indudable    —para    remitirnos   pero estableciendo puntos de contac- tical  del  comunismo  ruso,   y  la  po- 

también a las frases estereotipa-  to con nosotros aunque no se dignen tencia comunista mundial  se desva- 
das— que «camarón que se duer-  saludarnos,   cosa   banal  esa  que  no necería sin remedio. Lo digno de es- 

me la corriente se lo lleva». Al pare-  debe preocuparnos demasiado. Lo que tudiar,  por la tremenda lección que 
cer, a nosotros nos ocurre lo contra-  importa es que la coincidencia exista, encierra, es la crisis o la división del 
rio:   parecemos  por  negarnos a ser                                  . Golos Truda en 1917,  trágica coyun- 
conducidos   por   la   corriente.   A   eso tura   que   permitió   al   maximalismo 
del 1916, ante la alarma de un sin-   . Comprendemos    perfectamente    la apo<jerarse   dej   p0¿eT¡   donde   logró 
dicalismo escasamente poblado  y  de  idea de Gallart cuando se ocupa de afjrmarse mediante el funesto totali- 
un anarquismo inadaptable a la po-  nuestra intransigencia en materia de tariSmo que traj0 como secuela el de 
lítica  de   guerra  imperante,   tronóse  religiones   y razón tendría si nuestro Mussolini en Italia y el de Hitler en 
en los espacios lo de «o nos renova-  combate fuese solamente anticlerical, Alemania, deseembocando esa funesta 
mos o perecemos». de   quema   de   conventos.   Pero   este corriente superautoritaria en la gue- 

e vismo.   Segundamente  desató  el  con- 
es que todo religioso está adscrito a fli(;to ™39-i5, que ha tenido la triste 

una corriente inmutable,  a un pre- vlrtud .de amplificar y solidificar el 
cepto   milenario,   y,   siendo   su  idea comunismo de Estado. En la revolu- 
única e imperativa, no tolera la pre- clon

f
de 191' fall° el anarquismo mos- 

sencia de oponencias a su credo. Así covlta' ™ 1945 1uebro nuestro movi- 
el católico, el judio, el mahometano, mient0 toao- 

En 1936 el anarquismo mundial po- 

Dos años después el cenetismo era  amig° Jor^e sabe iué nuestros pen-  rra mundlal seguncJa. 
potente como nunca lo había sido y   sar y sentir son irreligiosos, y si por conCreto   H terneza  caoitalista 
físicamente el  anarouismo se  suüeró   nuestra argumentación  franca y  oz-   .  M concreto,  ia torpeza  capitalista 
tísicamente el  anarquismo se  supero crevente se enoia no vamos   ha Provocado,  con la guerra 1914-18, 
en  prooorciones  insospechadas.   Bue-   jewva ei creyente se enoja no vamos       nacimiento v el arraitro riel holche 
no que éste exigía meollo y afinación  a asflxlar nuestras verdades, como él 
de convicciones. Tanto mejor si nos  r     ahoga las  suyas.  Lo 
abundaran los hombres clarividentes. 
Pero como Prats,  Mellas,  Tarridas y 
Lorenzos no nacen todos los días, no 
por ello vamos  a  decrecer  y  a re- 
cluirnos en un convento. 

Que hay que analizar, estudiar, de- 
ducir, y adaptar el gesto al año en  el protestante... De suerte que en ma-   . 
que se vive, no tiene duda   Vestir ar- teria de irreligión el criterio de Se-  d,a recuperar posiciones  con motivo 
nés es impropio déla época presente.   Dastlan   Faure   es   permisible,   como   del 19 de julio de España. La situa- 

hurgar en la historia de las inquisi- C10n era nuestra, pero no fuimos 
ciones. De lo contrario seriamos nos- . osados como Lenin y los suyos lo 
otros mismos quienes perturbaríamos fueron 19 años antes. Cometimos el 
en desarrollo de nuestra observación error de sentar plaza de gubernamen- 
y de nuestro pensamiento. tedes y así perdimos la revolución, la 

^. guerra, y el crédito internacional del 
. .   , , anarquismo. La fuerza actual del comunismo se 

Con el añadido de que, tratándose de explica: Existe la U.R.S.S. Otros co- 
una idea sin límite, ella misma se munismos que le son dependientes ri- 
pone «a la page». Es más: adelanta gen, pero en plan de segunda mano, 
en toda ocasión al cronómetro. SI Por su fuerza expansiva el bolche- 
Bakunin,   Kropotkin,   Reclus  y  otros  vismo irradia;  en 
sabios ya no están y sucesores de ellos que en doctrinarismo.  ¿Qué conocen   ^^^^ZL.^^.^^TfTT''   "*?* ■ 
no  los  entrevemos,   i* creemos  sea los campesinos rusos, las poblaciones  Sand° S°bre recuPeracI°n moral, ideo- 
motivo    para   negarnos    a    nosotros  tártara, mongola  ,lapona, etc., de la 
mismos,   máxime  cuand¡?*ia  esencia teoría marxista?  La dictadura  ruso- 
anarquista  reaparece  en  la  superfi- comunista se  sostiene,   como  el  za- 
de   de   la   sociedad,   .rezumada   por rismo,   merced   a   la  resignación   de 
otros   que   pueden   llamarse   Camus,   las masas y por exceso de autoridad   de  lo dicho suscita  enormes  e inte- 
Bernanos, Huxley, Roussell, etc., nin-  aplicada más que por la mejoraclón   resantes comentarios, 
guno de ellos de nuestra confesión,   de la economía en los hogares obre-      Por nuestra parte, no renunciamos 
El consabido «renovarse o perecer»      ros. Supongámosle un fin a esta re-   a   <md0g°- 
Más letra a Marcelo Salinas signación  seguido del  desplome ver- JUAN  FERRER 

No obstante, la túnica es siempre ele- 
gante y cómoda, y, arrumbando ro- 
pajes, la esencia filosófica de 2.200 
años atrás no es toda ella desprecia- 
ble. Lo superficial de todas las eda- 
des perece, lo esencial queda. Al 
anarquismo le va a ocurrir lo: mismo. Y esa posición negativa quiérese 

que continúe a título de modernis- 
mo. Por esto la C.N.T. está escin- 
dida.  Con promesa de reunificación, 

"mate'rlalismo^mas pero en fin escindida por diferencia 5 capital de dos opiniones: una ver- 
sando sobre recuperación moral, ideo- 
lógica, y otra empujando el carro ha- 
cia el abismo de la política oportu- 
nista. 

No  se  nos  escapa  que  lo  esencial 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Agitación  y solidaridad  por 
la libertad de los plomeros 

encarcelados 
El día 29 de abril del año en curso, 

durante otro allanamiento del local 
de plomeros, fueron detenidos varios 
obreros. Seis de ellos se hallan aloja- 
dos en la Penitenciaría Nacional, de 
la calle Las Heras, entre los cuales 
se encuentra el obrero plomero Sera- 
fin Miguel, de 71 años, quien padece 
los achaques propios de la edad y 
de viejas dolencias reumáticas. 

Los   otros   obreros   de  la  P.O.R.A. 

Compañero  Director del semanario 
SOLIDARIDAD OBRERA. 

Mucho estimaríamos la publicación 
del comunicado siguiente: 

Ante las prolongadas e injustifica- 
das detenciones, confinamientos y el 
exilio forzoso que sufren obreros afi- 
liados a la F.O.R.A., el «Movimiento 
de Agitación y Solidaridad por la Li- 
bertad de los Plomeros», Buenos 
Aires, se hace un deber de de- 
nunciar y puntualizar algunos de los —que suman en total 39 presos— plo- 
atropellos y arbitrariedades de que meros, chóferes y panaderos y alo- 
son víctimas de parte de las autori- jados en la penitenciaría nacional, de 
dades. El día 17 de diciembre de 1959, la calle Las Heras, o confinados en 
seis obreros plomeros que se retira- las prisiones de Santa Rosa (La Para- 
ban del local social, Potosí 4156, fue- pa), Viedma (Río Negro) y Raw- 
ron atacados por cinco individuos ar- son (Chutbu), fueron detenidos en 
mados, los que más tarde se dieron las proximidades de los locales obre- 
a conocer como policías, en la calle ros, en lugares de trabajo o en alla- 
Gazcón, entre Potosi y Díaz Vélez. namientos domiciliarios. A ninguno 
Golpeados brutalmente, en la vía pú- se les ha probado responsabilidad de- 
blica con las culatas de las pistolas lictiva. Pero en virtud de la vigen- 
que esgrimían, fueron detenidos y cia del Estado de Sitio, estando todos 
conducidos a la seccional de policía a disposición del Poder Ejecutivo, les 
lia. Esa misma noche, otros tres está vedado el derecho a toda defen- 
obreros del gremio, Félix Torti, Ro- sa legal o jurídica. 
que Pussi y Reinaldo Simich queda- 
ron detenidos, en la citada seccional, 
al llevarles viandas y mantas a sus . 
compañeros.   Félix   Torti   hacía   dos j"*1 m "g^"»"» totalitarios, es que 

Sencillo homenaje 
Tellagorri era un escritor vasco implacable, es dueño de todo: de te- es lo que ha salido  de la chabola. 

refugiado en Buenos Aires, don- jados, de azoteas, de calles y plazas. Es curioso esto. 
de   dirigía   el   -periódico   «Tierra ¿Adonde ir? Yo no soy como aquel de Las cinco.   ¡Oh,  una tarde de do- 
Vasca».   Tellagorri  era  un  escri- «Espectros»,   que   pedía   sol,   cuando mingo! Pero,   en  fin,  peor sería en 
tor fácil con vena humorística y se  sentía  morir.  A  mí  me  gustaría el café, entre gente. 
buen corazón. Todos los refugia- mucho más morirme un atardecer de Me ^^ en la cama turCa         ^ 
dos eran sus amigos, incluidos los invierno, oyendo caer la lluvia en la 

Lo evidente de estos procedimientos 
que se identifican con los que se es- 

días que abandonara  un  policlínico, están enderezados a proscribir de to- 
donde   estuviera   internado   durante   da actuación  pública  a  organizado- 

nes obreras, defensoras celosas de su 
autonomía   e   independencia.   En   ol 

.1 sindical  en busca de ocupación.   f
ca*° c°nc,et°. de los Plonfros,  Pa™ 

T.¡„„»  „™„„„   .,   „,,„r,.„  i.u„     facilitar el afianzamiento de una ver- 

cinco  meses.   Este  obrero,   como  to- 
dos los citados, habían acudido al lo- 

Tiene esposa y cuatro hijos meno 
res. Careciendo de recursos, por las 
razones señaladas, durante su encar- 
celamiento su familia fué desalojada 
de la habitación que ocupaba. Julio 
Gandulfo, detenido en esas circuns 
tandas, argentino y casado con mu 
jer argentina,  luego de un confina 

tical y bastarda entidad, subvencio- 
nada por patronos reacionarios, sos- 
tenida por la fuerza del Ministerio 
de Trabajo y de la policía y dirigida 
por conocidos nazis y aliancistas. 

Para   poner   freno  a  tanta   inmo- 
ralidad    y    detenciones    arbitrarias, 

Dionisio Guzmán 

miento de cuatro meses en Santa hacemos un llamado a la conciencia 
Rosa (La Pampa), optó por exilarse solidaria de los trabajadores del país 
al Uruguay. R. Simich, confinado en y del exterior, lo mismo que a todo 
ese penal, también ha optado por el ciudadano amante de la justicia y la 
duro camino del exilio. El día 2 de libertad, recordándoles que estos prin- 
febrero de 1960, mientras se realizaba cipios son indivisibles y a todos co- 
lina pacífica reunión de delegados rresponde defender, por encima de 
para considerar un arreglo directo ideologías y partidos. 
de conflictos con 17 ingenieros, fuer- sin otro particular, salúdalo muy 
zas policiales .pertrechadas de arma- atte. 
mentó moderno, asaltó la sede de la 
Sociedad de Resistencia Plomeros, 
Cloaquistas, Hidráulicos y Anexos. 
Como consecuencia de este insólito 
procedimiento policial, quedaron alo- 
jados detenidos, en la Seccional lia. 
de policía, más" de 80 obreros plome- 
ros, 2 ingenieros y 1 pacífico vecino. 
El obrero plomero Manchef fué gol- 
peado brutalmente, sufriendo la frac- 
tura de la clavícula izquierda. De es- 
tos detenidos, actualmente 13 están 
confinados en Santa Rosa (La Pam- 
pa) y otro, Rodolfo Campbell, en 
Viedma (Río Negro). Este último, ar- 
gentino, con esposa y 2 hijos ar'gen- 
tinos, está gestionando la salida del 
país. A todos los detenidos en ]a reu- 
nión citada, la Jefatura de Policía les 
aplicó una detención de tres días, por 
considerar que habían infringido una 
disposición que reglamenta el dere- 
cho de reunión. A pesar de ello, con- 
tra todo derecho y razón, ya sufren 
más de 5 meses de prisión. 

de «SOLÍ»,  a los cuáles en más  calle,   y  quitando  con   la  uña  una 
de   una   ocasión   había  prestado   manchita de lápiz que hay en la pa- 
servicio. red encalada. No me gusta el sol ni 

Pues Tellagorri ya no existe y  la luz excesiva. ¿Para qué tanta luz 
para perdurarlo —y  darlo a  co-  y tanto sol? 
nacer— un poco más, le reprodu- 
cimos el siguiente artículo, quizás      Bueno, bueno.  ¿Y qué hacer?  ¿Li- 
el   último   escrito   por   tan   exce-   bros?   Vamos  a  ver.   Aquí   está  Sin- 
lente amigo. clair   Lewis.   «Sam   Dodsworth»,   de 

Sinclair Lewis.  ¿Y qué dice este se- 
TARDE   DE   DOMINGO ñor? «La aristocracia de Zénith bai- 

NO son más que las tres de la tar-  laba en el Canoe Club de Kennepoo- 
de.  Hace  cuarenta años, yo re-   se..,   bajo   los   farolitos   Japoneses 

solvía   estas   tardes   de   domingo   con los cabellos deliciosamente peina- 
aburridas, perfectamente: me echaba   dos    sobre    cabecitas    sonrientes   » 

¡Bah, bah, bah! A ver este otro. So- 
merset Maugham. «Firts person sin- 
gular». A ver qué dice Maugham. 
Hace tiempo que leí que este escri- 
tor había ganado ciento cincuenta 
millones de francos con la pluma. Me 
extraña porque Somerset Maugham es 
inteligente y escribe muy bien. Una 
equivocación del público.   «La señora 

después de comer a dormir una sies- 
ta y me despertaba a las ocho o nue- 
ve de la noche, y ya estaba solucio- 
nado todo. Ya no quedaba sino ir a 
la taberna de Tomasa, comer unos 
platos tabernícolas en compañía de 
dos o tres amigos, y luego discutir, 
paseando por la calle del pueblo, 
hasta las tres o las cuatro de la ma 
drugada. Y se había acabado el do- F°wler entro Llevaba un traje ne- 
mingo, ese día en que siempre me he 8T° de seda, demasiado ancho dt cola, 
aburrido, lo mismo ahora que cuan- Una modesta V le descubría el esco- 
do tenía veinte años. Los sábados, ,sí; te...». Bieii.-tcdo. esto esta muyJaén 
los sábados casi siempre he sido fe- Pero el caso es que hoy, la. señora 
liz, desde que andaba, de niño, a la F°wler, su vestido y su.sscote no me 
escuela, pero nunca he sabido qué interesan ni un poco. Ciento cincuen- 
se puede hacer una tarde de domin- ta millones ganados con la pluma. Es 
go, como no fuera dormir. curioso esto. 

Bien, pero el caso es que ahora no Nunca he tenido la salud de toro 
puedo dormir. Sigo echando la siesta, que se necesita para leer la «Odisea», 
naturalmente, como en toda mi vida, pero he leído en alguna parte que en 
pero  a   la   hora   ya   estoy   despierto la «Odisea» se dice: «Nada más ale- 
y  empiezo  a  fumar   cigarros  en  la gre y entusiasta para el hombre que 
cama. ¿Qué hacer? ¿Estar en la cama ganarse la vida con las manos o con 
hasta   que   me   llamen   a  las   nueve los pies». Lo cual quiere decir que los 
para cenar? muchachos más alegres y entusiastas 
„Q .        .            .       . .                   , tienen  que ser los pelotaris,  que se 
Me levanto en chancletas y voy al j    vida con las manos y los 

o°m^lr' o" v,
pljamf-   No  hay  nadje futbolistas, que se la ganan con los 

pies,   y,   sobre   todo,   los   escritores, en casa. Se han ido a pasear, o de 
tertulia al piso de arriba, o al rosa- 
rio, no se; el caso es que estoy solo. 
No me desagrada estar solo en casa. 
El silencio y la quietud me gustan. 

Y a soledad, también. 

que unas veces trabajan con las ma- 
nos y otras con los pies. Los que más 
ganan son los que escriben con los 
pies. Por eso, me extraña esto de los 
ciento cincuenta millones de Somerset 

Hace calor esta tarde,  como todas   Maugham. 
las de esta temporada; un calor pe- 
gajoso, pesado. Fuera, el sol, un sol 

CRUJIDO s 
Congreso, pleno, entrevista. Y lue- 

go hasta la vista. 
* 

¿Dónde? Es interesante. En España 
en Francia. Volverse a ver sin con- 
ciencia del punto fijo. Ya empezamos 
a comprender él engorro de quienes 
se ven siempre e invariablemente en 
el mismo sitio. 

• 
* * 

Hay trashumantes por comercio. 
Nosotros lo somos por ideas. 

Negocio nuestro el de Roberto de 
las Cabras. 

* 
* * 

Y a mucha honra. Quien no po- 
see ideas ni negocio ¿qué hace en 
el exilio? 

* 
Lo más bello de nuestros encuen 

tros: las amistades estallantes. 
Goce cuerdo, sin previo acuerdo. 

« _ »« 
La conversación privada acerca más 

que la relación discursera. 
Los altaiüoces alejan cada vez más 

los hablantes de los oyentes. 
* * * 

El calor —humano— de todos nos- 
otros, es lo que ambienta nuestras 
reuniones. 

Las tuviéramos en enero, y tam- 
poco necesitaríamos calefacciones 

Es más grande lo que sentimos que 
lo que decimos. 

BENGALAS 
V'f'ssfssssssssswssfssss/srsssssssssssssrssssssssssssssssssfsssssssssfsssssssssssssssssrssssf* 

DE todas las estaciones parisinas incrédulo en cuanto a carreteras 
la que* más me atrae es la de (mil baches por kilómetro de camino) 
Austerlitz. No por el nombre, iba a la estación pueblerina para mi- 

sino por el hecho. Va al Mediodía y rar lo largo de los raíles. Esto va le- 
llega hasta la raya. Curiosa raya. jos, ¿y qué hacer allá lejos? ¿De cual 

Por cosa de trabajo me cabe coger color es el pan de aüá abajo? Unos 
tren en esa estación que me gusta. años más V me pareció que él pan 
Y me aposento en el coche a guisa ae Barcelona era de mucha agua con 
de viajante cerverino o henaayano. menos harina. El nuestro era recio, 
Por suerte o por desgracia quince mi- moreno, orgullo de trigo. Evocaba un 
ñutos después me apeo. Escojo rey mar de espigas, ondulando entre pun- 
(Choisy-le-Roi)    donde   está   la    im- tos  de  amapola.   ¿Serán   poéticos   y 
prenta. 

El tren sigue su curso —dirección 
Toulousé—, y él Sena vecino, el suyo, 
destinación Havre. Yo me quedo en 
medio, como quien dice en el Limbo. 
Soy refugiado,. 

Pienso  a  veces  en  esas  estaciones 

fraganciosos como el nuestro los tri- 
gales lejanos? Y esta gente de Bo- 
hemia, ¿cómo será de flojo su pan 
que viene a probar el recio de nues- 
tros surcos? 

Allá quedan en el recuerdo el hom- 
bre barbado y su oso «Nicolás». Allá 

compañeros    «no    pueden Ambos 
verse». 

Y cuando se ven, se abrazan. 

Final de carta a un compañero 
frío: «Te abrasa: Lola». 

Congreso, pleno, entrevista. Y lue- 
go hasta la vista. 

¡Si no mediaran, a veces, las mal- 
ditas necrologías!.    z. 

EL CORONEL Y EL 
CHOCOLATE 

BRUSELAS, (OPE). — «Le Soir» 
dice que desde 1831 no han faltado 
nunca en Bélgica refugiados españo- 
les y que no pocos de ellos se esta- 
blecieron vendiendo artículos de su 
país de procedencia. El primero de 
ellos fué el coronel Gregorio de Ga- 
des, que se estableció en Bruselas en 
1840. JSn sus anuncios se presentaba 
como «español refugiado» y vendía 
«chocolate de España». El de mejor 
calidad se cotizaba a 5 francos el 
kilo. 

que le disparan a uno hacia absurdas (¿dónde?) queda la estación diminuta, 
direcciones. Nada tengo que hacer en atravesada, de la cual creía, inocen- 
éllas y en sus «términus» que no -me temente, jamás despegar. Al pan blan- 
busquen. Puede ocurrir, empero, que co, demasiado blanco de mi experien- 
un día allí me lleven, o que la fata- cia barcelonesa, se ha añadido el va- 
lidad allí me dirija. Cuando hay rué- riado harinacho del exilio. En alma 
das bajo suelas cualquiera sabe don- errante he podido conocer él pan en 
de radica su patria. perfume, solamente en perfume,  du- 

De chico observaba intrigado la rante algunos tiempos; después lo he 
presencia de bohemios... precisamen- visto arrojado, ya sin olor, en lo su- 
te de Bohemia, vistiendo ampliamen- ció de las «poubélles», cual pan des- 
te, soltando barba hasta la camisa y entrañado, cual harina no sudada por 
rematando cabecera con un sombrero sufridos campesinos. ¡Drama ese del 
d'Artagnan caído y sin pluma. So- pan menospreciado, estándose tan cer- 
lian llevar pandero —más para reco- ca del hambre que no hay sino vol- 
ger que para sonar— y un oso que verse para contemplar los tirones de 
por lo común se llamaba «Nicolás», estómago de ayer! 
De haber conocido el jabón, esa gen- Así discurro con el billete semanal 
te hubiese olido a todos los perfumes ferroviario al alcance. Me conducirá 
hierbales de Europa. a la estación de Austerlitz, la misma 

Pensar en su camino me producía aue lleva al Mediodía y a la raya cu- 
mareo. Pisar siempre tierra nueva, riosa, froteriza. En la otra parte hace 
verdes desconocidos, oír lenguas ig- medio siglo pululaban bohemios con 
noradas, jamás dormir en la misma panderos, afiladores gallegos, arrope- 
cama, esa cama arrébujable por la ros murcianos, «tapetes y hules» y 
madre cuando se es niño..,. cacharreros   valencianos,   paragüeros 

y «plata-y-oros» franceses. Ahora 
ellos no están, y yo tampoco. Las 
montanas no se encuentran y los 
hombres apenas. 

Dentro de poco (dejadme terminar 
estol rodaré sobre coche con dirección 
a Cervera o Hendaya. ¡Qué ironía! 
Corridos quince minutos descenderé 
para contemplar las aguas del Sena, 
siempre las mismas, o parecidas. ¿Y 
él Llobregat? Otros españoles coinci- 
dirán conmigo y tampoco se atreve- 
rán a ir más lejos. Estos son «más 
recientes» y están por el ágape que 
aquí se ganan y allí se lo pintan. 

Única ventaja: que para ganarnos 
la vida en el extranjero no tenemos 
obligación de pasear oso, aunque a 
veces nos veamos precisados a ha- 
cerlo. — F. 

/-..«-'".-.- :<*)** ><»W3gf*» 

¿CUANDO? 
— ¡Ridiós, mañica! ¿Cuándo ire- 

mos a la Pilarica? «La Dépéche» y 
«La Vanguardia» nos hacen saber 
que los mangoneadores franquistas 
piensan vivir más que Matusalén. 

— No digas sandeces, mañico, 
qu'eso es cuento pa chicos. 

— Sandeces o sandías, pero lee, lee 
esa prensa al día: 

«La Dépéche» comunica: « Ocho 
mil años de prisión requeridos para 
cuatro estafadores en España ». 

Yo creo que 8.000 años para cua- 
tro individuos tocan a 2.000 para ca- 
da uno, y en siendo gentes de Igle- 
sia me cabe pensar en lo de la Vir- 
gen María que hace 1960 años que 
tiene un niñito que ni come ni bebe 
y siempre está  gordito. 

Y entretanto «La Vanguardia» de 
Barcelona, entre otras bellaquerías, 
nos entera de que: «Por haberla co- 
nocido una vez es seguro que Espa- 
ña no recaerá más en la anarquía 
y afrontará a toda costa la defensa 
interna de la paz, lograda con tanto 
sacrificio». (Palabras de Franco di- 
chas por primera vez en marzo de 
1946). 

— ¿Qué   tal   mañica? 
— Me paice que él cree que su dios 

lo dejará pa la reproducción. Pero 
tiene demasida barriga para evitar 
enfermedades. 

ROMERALES 

¿Y Lin Yutang? Aquí tengo al chi- 
no. «La importancia de vivir». Aquí 
dice: «Es sorprendente ver cuan po- 
cas uersonas advierten el valor de la 
soledad y de la contemplación». Ver- 
daderamente. A la gente le gusta 
mezclarse con la gente. ¿Por qué, si 
el hombre no es un animal sociable? 
Pero tampoco es razonable y ahí está 
la explicación. «La cultura, según la 
entiendo yo —dice Lin Yutang— es 
un producto de la holganza». He 
ahí otra verdad. «Para gozar de la 
holganza, todo lo que se necesita es 
un temperamento artístico dedicado 
a buscar una tarde verdaderamente 
inútil, vivida de una manera perfec- 
tamente inútil». Bravo, chinito. «Lo 
malo de los norteamericanos es que 
cuando una cosa está casi bien, 
quieren hacerla mejor, en tanto que 
para un chino, casi bien ya es bas- 
tante». «Hay personas que dicen: De- 
bo leer a Shakespeare y debo leer a 
Sófocles, y debo leer a Cervantes, pa- 
ra poder ser un hombre culto. Estoy 
seguro de que un hombre asi no se- 
rá culto jamás». Claro que no. Será, 
todo lo más, un erudito pedante y 
repelente. 

Bueno, y qué, Somerset Maugham, 
Sinclair Lewis, Lin Yutang y todos 
los demás. ¿Qué hay con eso?   . 

No son todavía más que las cuatro 
de la tarde. ¿Qué se puede hacer aho- 
ra? Si tuviera yo aquí aquel jilguero 
que dejé en Biarritz... No cantaba 
mucho; mejor dicho, creo que nunca 
le oí cantar, pero era un jilguero 
tan bonito que se pasaba uno las ho- 
ras mirándolo. El nácar del pico, el 
rojo de la cabeza, el amarillo de las 
alas, el ceniza del pecho, el marrón, 
ej negro... Era un jilguero verdadera- 
mente bonito. Si lo tuviera aqui, le 
arreglaría la jaula, le cambiaría el 
agua ,le pondría alpiste nuevo. Pero 
lo dejé en Biarritz, en una casa ami- 
ga, con su jaula pequeña, como de- 
ben ser las jaulas para jilgueros... 

Me asomo al balcón que da al con- 
ventillo. No se ve gente. Quizá hayan 
ido de fiesta. Hoy es domingo de Pi- 
ñata. Resulta curioso lo que ocurre 
aquí. En esa tan pequeña chabola 
que se ve ahí abajo, con sus paredes 
de ladrillo sin revocar y con su te- 
cho de cinc vive una familia: un 
hombre, una mujer y un niño precio- 
so. Cuando salen de la chabola para 
ir de paseo, uno recibe siempre una 
agradable sorpresa. Uno cree que lo 
único que puede salir de allí, si sale 
una persona, es algún linyera. Pero 
no. Salen un matrimonio y un niño 
precioso. El marido, de traje blanco 
impecable, sombrero de jipi, corbata, 
zapatos trenzados; la mujer con un 
precioso vestido azul claro, sombrero, 
reloj de pulsera, collar y todo lo de- 
más; y el niño bien peinado y per- 
fumado, en un cochecito nuevo. Esto 

Debido   a  la   experimentada   pluma   del   Doctor   Pedro 
VALLINA  y prologado  por el director  del Suplemento 

Literario. 

Un   tomo  en   octavo   conteniendo   136   páginas   bajo 
cubierta de presentación esmerada. 

Precio: 280 francos, con el 15 % de descuento a partir 
de cinco ejemplares. 

en el comedor y me pongo a pensar 
en mi pueblo, en mi pequeño pueblo, 
que no he visto desde hace veintitan- 
tos años. Lo malo que tiene el des- 
tierro es eso: que le está prohibido a 
uno ver los paisajes de siempre, las 
caras de siempre, las chicas de siem- 
pre, que se habrán hecho viejas tam- 
bién... TELLAGORRI 
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Peña de Cook y 
EN el brillante e intenso conjunto y los 176° 25' de Longitud Este. Su 

oceánico austral, que es una espacio es de 270.322 km2. Su volu- 
parte vigorosa, animada y pro- men de población alcanza la cantidad 

gresiva, destaca, en sí, por la virtud de 2.197.000 habitantes, 
de sus buenos méritos, el valioso e Según la hipótesis de algunos tra- 
ígneo enlace de Nueva Zelandia, con tadistas del pasado, las porciones de 
el placer de sus playas de oro, con Australia y de Nueva Zelanda cons- 
el encanto de sus riberas y, en gene- tituyeron, en los tiempos de la mis- 
ral ,con la maravilla de sus lindos teriosa lejanía, una sola pieza conti- 
paisajes. Unión feliz, relevante y ex- nental o mosaico completamente 
presiva, ella se encuentra situada a unido. Fuera lo que fuere, entre 
los bajos de Océano Pacífico o Gran Australia y los puntos neozelandeses 
Océano, por los 34° 15* y los 47° 30' existe una grande hoya o fosa, a la 
de Latitud Sur, y entre los 160° 10' que se le atribuyen unos 6.000 metros 

de profundidad. 

ALTA POLÍTICA 

El niño preguntón 
LA otra noche habíamos llevado al hace unos días? ¿Aquélla en que los 

cine a nuestro hijo. La película alemanes maltrataban a las personas 
se titulaba «La batalla del mar mayores y a los niños en un campo 

del  Coral»  y,   comparada  con  otros de concentración? 
films de guerra, era francamente de- 
testable. Trataba de un submarino 
americano cuya tripulación, captu- 
rada por los japoneses, terminaba 
en un campo de prisioneros. 

A la salida nuestro hijo estaba si- 
lencioso. La película parecía haberle 
impresionado mucho. 

Al cabo  de un rato  dijo: 

— Sí. 
— ¿Entonces los alemanes son ma- 

la gente? 
— No. Eran malos. Ahora son bue- 

nos. 
— ¿Es que  son  diferentes? 
— No, son los mismos. En todo 

caso, muchos son los mismos. Tú 
comprendes, cuando no se puede se- 
guir  enfadado se hace  la  guerra  a — Los japoneses debían de ser ma-   : _ 

los  para   hacerles  esas  cosas   a   los   las gentes. Con ellas una vez que   a 
guerra ha teminado hay que olvidar americanos. 

— Sí — respondimos 
ra ya no lo son. 

—• ¿Por qué? 
— Porque ahora ya no hacen esas 

cosas. 
Nuestro hijo meditó unos instan- 

tes sobre esta respuesta y luego con- 
tinuó : 

— Entonces, ¿por qué las hacían 
antes? 

— Sin duda porque no sabían que 
eran cosas malas y pensaban que 
eran  buenas. 

¿Por qué no se lo dijo nadie? 
— Nosotros hemos tratado, pero 

ellos  no   quisieron  escucharnos. 
— ¿Tú te acuerdas de aquella pe- 

lícula de guerra  que  fuimos   a  ver 
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« Obras Completas » de 
Rafael Barret,  3 tomos   22 50 

« La Revolución descono- 
cida   »       13 50 

« Nacionalismo y Cultu- 
ra »,  R.  Rocker        13 5(1 

« Historia del 1° de Ma- 
yo  »,    M.    Dommanget   12 00 

Antologías' universales : 
« El amor y la amistad », 

varios  autores         5 00 
« Cultura y civilización », 

varios   autores         5 00 
«   La   Historia   »,   varios 

autores         5 00 
« La   Libertad    »,    varios 

autores     '5 00 
« Lo que yo creo », .lean 

Rostand      3 00 
« Crónica de un revolu- 

cionario   »,   P.   Vallina    2 80 
« Don Quijote de Alcalá 

de Henares », .1. M. Pu- 
yol         1 00 

« Influencias burguesas 
en el anarquismo », 
Luis   Fabbri         1 00 

« El poseedor Romano y 
el patrimonio univer- 
sal », Anselmo Lorenzo    0 30 

« Vida sindicalista », 
Juan  Ferrer    ,      0 30 
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ñero aho-   lo que los malos hicieron durante la p guerra, porque si no habría otra vez 
guerra. 

— Pero en as películas todavía son 
malos. 

— Si; es para recordarnos que 
eran malos. Pero también hay que 
olvidarlo. 

Nuestro hijo pone en nosotros una 
mirada vacía. 

— ¿Acaso tú has matado rusos du- 
rante la guerra? — preguntó unos 
minutos más tarde. 

— No; porque los rusos, durante 
la guerra, eran buenos. Luchaban 
contra los alemanes al lado de los 
ingleses y de los americanos. 

— Pero si eran buenos durante la 
guerra y mataban a los malos, ¿por 
qué son malos ahora? 

— No son malos. La mayor parte 
de los rusos son buenos. Pero noso- 
tros no estamos de acuerdo con lo 
que sus jefes dicen y quieren hacer. 
Y ellos tampoco están de acuerdo 
con nosotros. Por eso tenemos tan- 
tas dificultades en Alemania. 

— ¿Con los  alemanes malos? 
— No, con los buenos. Los alema- 

nes malos quieren echar de Berlín 
a los buenos. 

— ¿Entonces, todavía hay alema- 
nes malos? 

— Sí, pero también hay alemanes 
buenos. Tú comprendes, después de 
la guerra, el país ha sido dividido. 
Los rusos ocuparon una mitad y no- 
sotros la otra. 

— ¿Por qué los rusos no mataron 
a los alemanes malos si eran ma- 
los? 

— Los rusos no piensan que sus 
alemanes leran malos. Incluso los 
creen buenos. Son a nuestros alema- 
nes a quienes creen malos. En cam- 
bio nosotros pensamos que sus ale- 
manes son malos y que los nuestros 
son buenos.  ¿Comprendes? 

— No — dijo. 
— ¿Y bueno? No tiene ninguna im- 

portancia que tú comprendas o no. 
Todo el mundo entiende eso perfec- 
tamente. ¡En mi vida he visto un 
niño que haga preguntas tan estú- 
pidas! ART BUCHWALD 

(De «New York Herald Tribune») 

En los aspectos de posición, la Nue- 
va Zelandia se distingue a unos 1.650 
kil. S.-E. de Australia. Por lo que 
atañe al asunto de las mareas, el cé- 
lebre matemático, físico, astrónomo y 
filósofo inglés Isaac Newton (1642- 
1727), expuso el juicio de que eran 
ocasionadas o enteramente produci- 
das por las fuertes influencias de la 
Luna y del astro solar. Años más tar- 
de de dicho aserto o teoría, el ilus- 
tre matemático y astrónomo francés 
Pedro Simón de Laplace (1749-1827), 
sobre el caso o fenómeno del movi- 
miento alternativo de las aguas, vino 
concretamente a señalar que existen, 
asimismo, otros factores. Desde lue- 
go, entre las mareas del Pacífico y del 
Atlántico aparecen, por ejemplo, de- 
talles, extremos y signos diferencia- 
les. 

Como es un decir, si de un buen 
número de localidades francesas y es- 
pañolas se abrieran pasajes a través 
del globo, en línea recta, pasando por 
en centro de la Tierra, se saldría a 
los hermosos parajes de Nueva Ze- 
landa. Ahora bien, en cuanto a la 
forma, por la naturaleza o caracterís- 
tica estrecha y alargada, la figura o 
cuerpo de la conexión neozelandesa 
presenta una mayor semblanza, en 
Europa, con la imagen de la penín- 
sula italiana. 

En el orlado de las costas avanzan, 
entre diversas etremidades, los cabos 
del Norte, de Kawa-Kawa, del Sur, de 
Campbell, del Este y del Oeste.' De 
igual sentido, las puntas agudas de 
Sauders, Reing ,de las Rocas y de 
las Cascadas. Asimismo resaltan, en- 
tre las galas del litoral, los golfos de 
Shauraki, Blind, de las Islas, SaUdy, 
Molineaux, Turanga, Hawke y Ber- 
narun. De la misma índole, las ba- 
hías de Wangaroa, Pegasus, Manu- 
kua, Kaipara, de Chalky y de la 
Abundancia. En la parte meridional 
del nexo de Nueva Zelanda existen 
cortados y ciertos golfos largos y an- 
gostos análogos a los fiords o f.iords 
de Noruega. Entre los puntos de abri- 
go figuran los puertos activos de Aka- 
roa, Bluff, Pegasus, Chalmers y Lit- 
teton. 

Por los sectores principalmente 
montañosos predominan los grupos 
de vigorosos canchos y de estimadas 
antenas. Asimismo se dan. con sus 
normenores. las particularidades dis- 
tintivas. Dentro de ese orden de mo- 
tivos, mientras por el radio norteño 
tienen sus reciedumbres los montes 
volcánicos, en la órbita sureña so- 
bresalen, con sus destellos y su po- 
tencia, los macizos nevados. Entre 
los altos relieves descuella la mole 
de Cook, con la superioridad de 
3.764 metros. Igualmente la cumbre 
del Ruaoehu, con 2.803 metros de 
alzada. Del mismo modo la nena de 
Egmont, con la altitud de 2.522 me- 
tros. De igual forma las crestas del 
Ranvitoto y del Tarawera. De modo 
narticujar la cima del Tonvariro, 
con sus 1.981 metros de altura. La 
«n-ave cadena de tozales del espacio 
meridional lleva el nombre de Aloes 
Neozelandeses o «Southers Alpe». 
Por las distintas comarcas, los va- 
lles son nintorescos V deliciosos. En 
cuanto al crabado forestal, existen 
mnv buenos bosoues. Respecto de los 
círculos brillantes figura la notable 
extensión de Tauno. con 50 kilóme- 
tros de longitud por 31 de anchura. 
De la  misma manera,  los lagos  de 

D 
Ayer, hoy y mañana 
ESDE que reorganizamos la vivido sus inquietudes. Bajo los plie- rectitud» de Nicole, «la seguridad» 
C.N.T. en Francia después de gues de la bandera rojinegra, em- de Bossuet y «la justeza» de Voltai- 
haber dejado atrás los campos blema del anarco-sindicalismo, lu- re, que son las tres condiciones esen- 

de concentración entre los que se charon y vimos sucumbir a centena- cíales para la mejor coordinación del 
contaron los especiales cual los de res de miles de sus militantes ha- entendimiento humano. Sería tarea 
Vernet de Ariége, para hombres, y ciendo frente al fascismo más feroz larga tratar del valor y contenido in- 
el de Rieneros (Lozére) para muje- representado por Franco, Hitler y telectual del conjunto confederal en 
res, nos hemos esforzado en dotarnos Mussolini. En medio de tantos valo- el que además de la posición, de for- 
de FF. LL. equivalentes a lo que en res caídos, figuran muchos padres, mación intelectual completa por mu- 
España eran los Sindicatos de Ofi- hijos y hermanos. chos, abundan los autodidactas que 
cios Varios sin dotación de seccio- con "esa compenetración, amor a n0 nan podido cultivar a fondo las 
nes. No sería necesario argumentar ias ideas comunes y la gran tragedia ciencias del saber, porque han teni- 
mucho para aceptar el carácter de que vivimos juntos, se alumbró al do 1ue hacer frente a sus medios, a 
artificio de nuestra Organización en mundo tan grande esperanza de li- Ias necesidades que crea la vida. La 
el exilio puesto que está en suspen- beración, resultando contradictorio el atención en las intervenciones se po- 
so una de las que fueron mayores lamentable hecho que se produjo en ne c°n preferencia en los hechos por 
actividades: la lucha contra la ex- 1943 por apreciaciones diferentes, que los compañeros llegados más recien- 
plotación, que la burguesía españo- el curso del tiempo ha aclarado y tes de España. Ellos nos exponen la 
la, olvidando los deberes más ele- definido. Este sensible hecho, a pe- triste vida del pueblo, recluido en 
mentales de la ética y la moral, ha- sar de no revestir una grande impor- presidios, cárceles y en la vida nor- 
cía y sigue haciendo de las clases tancia numérica, viene teniendo im- maI, presidida por la miseria por 
laboriosas. En nuestras FF. LL. hay portancia de carácter moral, por lo falta de trabajo y por la desespera- 
representación de todas las ciudades, que representa a la vista de todos ci°n que causa soportar los atrope- 
pueblos y aldeas do que nos permite ios partidos y 'organizaciones, 'en llos de todo género por la fuerza pú- 
tenér una coordinación de todos los desacuerdo con nuestras tácticas. wica v los falangistas. 
actos que realizó y realiza el fran- M es motlvo a Ja vlsta de la Los debates son largos, las sesio- 
quismo, y también conocemos el pro-   ximidad de nuestro Congreso de que nes  se  prolongan,   pero en   unos  y 

los puntos del Orden del Día que ha- °tr°s,  no se pierde el  tiempo,  pues 
cen   referencia   a   la   liberación   de casi   estamos   en   medida   de   poder 
nuestro   pueblo,   merezcan   atención anunciar la liquidación  del mal  del 
preferente. año 45. Ello será así, porque lo quie- 

En   las   más   variadas   intervencio- [e toda }A Emilia confederal de ara- 
ñes  que  se  hacen,   es  admisible re- bas partes'  en  interés de  ¡a  "bera- 
gistrar el valor intelectual,  pues no 

nanamente amplia,   confrontando   faitan jos que  se  expresan  con   «la 
costumbres,    formación    cultural    y 

ceder de los que en el exilio se exi- 
men de su deber de cooperar a la 
ayuda, para liberar a nuestro pue- 
blo). 

Tan variado conjunto representa- 
tivo del mosaico español, nos permi- 
te  practicar  una  relación  extraordi- 

formación cultural 
profesional tan variados. La diversi- 
dad de carácter pone a prueba al- 
guna vez, al complejo humano; sin 
embargo, se puede afirmar que esa 
relación que nos ha proporcionado 
el exilio, ha sido y es beneficiosa pa- 
comprobar la unanimidad existente 
en todos, de amor a la C.N.T. con 
sus principios, tácticas y finalidades. 
Y no puede ser de otro modo,  por 

CAUíTt 
que en la C.N.T. se han formado y "29, rué de la Tour d'Auvergne (París 9) 

ción de nuestro pueblo, de la poten- 
cialidad y aumento de la C.N.T, fac- 
tor preponderante en la vida econó- 
mico-social de ayer, al igual que lo 
será en el futuro de. la vida espa- 
ñola, anulando el mito falangista, al 
igual que el sofisma marxista, que 
sólo encuentra expansión en terreno 
de continentes atrasados y entre los 
menos que abandonaron la recta sen- 
da del sindicalismo revolucionario y 
perdieron la  fe en ellos mismos. 

DELHI 
(De la Federación Local de París) 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD OBRERA 

Malaya k Ruapeliu 
Rotomahana, Rotorua, etc. Por lo 
que se refiere a las arterias fluviales, 
entre los numerosos cursos de agua 
destaca el río Weikato, que tiene su 
origen en el lago Taupo y que sale 
por la costa ponentina. 

El clima es templado y húmedo. 
Entre las curiosidades se dan lagu- 
nas hirvientes, de las emanaciones 
e influencias volcánicas. La tierra 
es fértil. En el plano de las riquezas 
y de las vivas labores destacan los 
cereales, las frutas, los ganados y la 
pesca. Del mismo modo los quesos, 
la mantequilla y las conservas. Igual- 
mente la lana, el lino, las pieles, las 
gomas y las maderas. Existen fundi- 
ciones, establecimientos textiles y fá- 
bricas químicas e hidroeléctricas. De 
la misma forma, yacimientos de oro, 
plata, hierro, cobre y otros metales. 

En el cuadro étnico, la familia de 
los maoris se encuentra considerable- 
mente extendida. Ahora bien, parece 
que antes estuvieron las tribus de 
los mariori. Los maoris se cree que 
salieron de Hawaiki, que se supone 
sea Sawai, una de las islas del ar- 
chipiélago de Samoa. Ellos llegaron 
en pirogas por el siglo XIV o XV. 
Para unos autores o tratadistas, fue- 
ron los primeros pobladores. Para 
otros no fué así. Es posible que en 
unas partes fueran efectivamente los 
primeros, y que en otros sectores en- 
contraran a los mariori, los cuales 
terminaron por ser completamente 
absorbidos. A la comunidad de los 
maoris se le atribuye la cantidad de 
-ifi.OOD personas. 

La entusiasta y simpática cohesión 
abraza la isla del Norte (North Is- 
land), o New-Ulster, o «Ikanama», o 
Isla del Sol Radiante. En ella se en- 
cuentra la península de Auckland y 
las provincias de Hawke-Bay, Weí- 
lington y Toranaki. Igualmente la 
isla del Sur (Sauth Island), o New- 
Munster, o «Towai Punamu», o Isla 
de Jade. En ella se halla la penínsu- 
la de Banks y los territorios de Mari- 
borough, Otago, Nelson y Canterbu- 
ry. Asimismo la isla de Stewart, que 
forma parte de la provincia de Ota- 
go. La isla del Norte y la isla del 
Sur son separadas por el estrecho de 
Cook, que tiene 30 kil. de anchura 
en su parte más estrecha. Entre la 
isla del Sur y la isla de Stewart se 
encuentra el estrecho de Poveaus, 
que tiene unos 24 kil. de anchura. 
Ellas se hallan adheridas a la enten- 
te o Commonwelth británica. Con el 
nombre de stewart o steward existió 
un alto cargo tanto en Escocia como 
en Inglaterra. Parece que de ahí pro- 
cede el nombre de la familia de los 
Stuarts,  de Inglaterra y Escocia. 

En la estampa de las villas imnor- 
tantes figura Wellington, la capital, 
en el estrecho de Cook. con 2O2.Q00 
habitantes y unos vistosos edificios. 
Asimismo Auckland, que otrora fue- 
ra la capital del país, y que tiene 
?f>2.500 habitantes y un buen desen- 
volvimiento. Del mismo modo, Crist- 
church. con 150.000 seres, y Dunedin, 
con 8d.nnn almas. De la misma mane- 
ra. Napíer. Invercaririn. New-Ply- 
mouth, Devonport, Waihi, Takala, 
Imerston. Timaru. Westrjort. Hokiti- 
ka, Masterton, Cituh, Rangiora, Gis- 
borne, Greymouth y otras. 

En 1642 alcanzó el coniunto isleño 
el nauta holandés Abel .Tansen Tas- 
man (1603.1659), al que le puso ».-! 
nombre aue ostenta el gruño oceáni- 
co, en recuerdo de la provincia neer- 
landesa de Zelandia, esnecialmente 
formado de islas a la desembocadura 
del río Mosa. En 1789 desembarcó en 
Touransa, departamento de Auck- 
land, el navegante inglés James Cook 
(1728-1779),   volviendo  otras  veces.   AI 

por Miguel JIMÉNEZ 

1820, el neerladés Honga Hita, perso- 
na de influencia, visitó la Gran Bre- 
taña. En 1839 llegó el capitán britá- 
nico Hobson, enviado por Inglaterra. 
Al 1842 fué descubierto el oro en 
Nueva Zelanda. En 1872 se inició la 
práctica del sufragio. Al 1878, el par- 
lamento neozelandés votó la ley so- 
bre las asociaciones obreras. En 1890 
se produjo una extraordinaria y re- 
sonante huelga de marinos. Al 1891 
fueron establecidas las llamadas re- 
formas sociales, figurando entre las 
mismas la pensión del retiro obrero. 
En 1936 fué puesta en práctica la 
jornada semanal de» las 40 horas. 

En torno de Nufeva Zelanda, más 
o menos aproximadamente y a dis- 
tancia, aparecen, entre otras, los 
grupos e islas de Kermadec; de Auck- 
land, por los 50° 33' de Lat. Sur y 
los 163° 54' de Long. Este; de Curtis; 
de Mará Teresa y de Macquarie. 
Asimismo, de Otea; Antipodas, por 
los 49° 42' de Latitud Sur y los 176° 
22' de Longitud Este; de Wakari o 
isla Blanca (White Island), con un 
circuito de unos 6 kil.; de Campbell, 
Pitcairn, Broughton, Clerc, Bunty, 
Chatham y Suares. 

Por varios motivos, entre Austra- 
lia y Nueva Zelanda es cosa corrien- 
te el hecho gentil de las relaciones 
personales. Los seres animosos deben 
hacer todos los posibles porque la 
Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores llegue a conseguir asientos 
de iniciativas, etc., en ese precioso 
cuadro isleño, abierto a las bellas 
realizaciones. 

La (echa y los acontecimientos 
LA fecha es la del 18 de julio de 

1936, octavo lustro y cuarta dé- 
cada de este siglo veinte. Y ha- 

blamos de España, cuerpo o núcleo 
etnográfico con dos almas y dos mé- 
dulas ; con dos visiones o dos psicolo- 
gías distintas e irreconciliables res- 
pecto al vivir social-humano que ope- 
ran y han de operar en abierta y 
franca oposición y en colisión cons- 
tante. 

Una méduia y visión psicológica, de 
mentalidad opaca, enfermiza y des- 
pótica que interpreta la vida social 
con sedimentos medievales y se da al 
cultivo de todas las aberraciones, de 
todos los vicios y hasta de toda la 
barbarie primitiva, que corresponde 
al pasado de métodos irracionales y 
prácticas decadentes, pero que con 
cerrilismo se reviven y se les da vi- 
gencia en el presente, es la que nutre 
y da contenido autoritario-politico- 
social a la añeja casta legadora de 
rancios pergaminos; y la nueva bur- 
guesía y el falso y subvertido cristia- 
nismo, lastre o fardo social de mitos, 
de injusticias y ferocidades, lo que, 
convertido en estamento, en Gobierno 
y régimen asocial, por todos y los 
peores medios trata de conferirse 
eternidad. 

La otra médula y psicologia con- 
cepcional de la convivencia social que 
posee España, le da razón de ser y la 
justifica, a la vez que la hace inex- 
tinguible, el principio biológico e 
instintivo de la ley natural. Lo que 
implica y ha de significar el derecho 
a la vida; y en lo ideal el acicate 
para que en sociedad se establezca la 
equidad, el bien y la libertad. A esta 
España de médula sana,  de psicolo- 

gia concepcional antitética, incompa- 
tible y repelente a la anterior seña- 
lada, le da savia el espíritu cervan- 
tino y gesto y carácter de su Quijote. 
Comparaciones éstas que en lo aní- 
mico se ven superadas por la evolu- 
ción de la humanidad. 

El 18 de julio de 1936 fué la fecha 
elegida. Los histriones del pueblo es- 
pañol, cual los insectos traidores que 
se ocultan en el cieno de los lagos 
para devorar el corazón de otros se- 
res vivientes, decidieron destrozar el 
corazón sano y apacible de España. 
Un coro de generales felones, de de- 
crépitos condes y marqueses y de ar- 
zobispos y cardenales, proclamáronse 
por el terror y la muerte en Trono 
del mal. Sembrando el odio con sa- 
dismo refinado dejaban en consterna- 
ción a 28 millones de habitantes. Fa- 
milias, bienes y vidas, hombres y mu- 
jeres y chicos y grandes, todos y todo 
fué ultrajado y vandalizado. El «Cau- 
dillo» satánico hacía su aparición 
alevosa envuelto y protegido en el 
canibalismo de batallones africanos. 
Y, el Sur de España y las Canarias, 
en las horrendas e indescriptibles fe- 
chas del 18 y 19 de julio quedaban 
sumidas en la peste y en las tinieblas 
de la  «cruzada  apocalíptica». 

El desconcierto que siempre ocasio- 
na el mal augurio, en principio fué 
relegado por los ánimos del pueblo; 
no consiguió el anonadamiento de 
ninguna región de España, siendo la 
voluntad y el heroico empuje de los 
trabajadores —contando muchos in- 
telectuales— los que, aceptando el 
desafío del despotismo felón y aga- 
zapado, con el terror organizado y los 
pertrechos de muerte acumulados, y 
a quien el pueblo resoluto supo loca- 

lizar y abatir al grito de: ¡Sus y a 
ellos! ¡De cara; maldición y muerte 
al tirano! Y, lo que el fascio-falan- 
gismo creyó sería una exhibición de 
donaire marcial, acatada y aplaudida, 
le resultó incierfe, y costosa empresa. 
Desde el 18 de julio de 1936 —con los 
ejércitos aliados del fascismo italo- 
alemán— hasta abril del 1938, no lo- 
gró obtener el triunfo criminal y pro- 
blemático sobre el pueblo. ¿Por qué 
fué vencida y liquidada la rebeldía 
popular al ser los españoles ultraja- 
dos, vandalizados y asesinados? La 
hostilidad lógica y el odio natural de 
las victimas a los victimarios, o del 
pueblo a sus verdugos a los 22 años 
de ser entronizada la sin par ..tiranía, 
se puede afirmar con mayúscula 
que No. 
"La lucha, pues, continúa y sigue 

en el valiente empeño de que el tira- 
no y sus colaboradores rindan cuen- 
tas. 

LOS HECHOS Y LA EXPERIENCIA 
Los hechos que hubieron de pro- 

ducirse motivados por el inaudito y 
salvaje «Alzamiento Nacional» fas- 
cista-militar de aquel 18 de julio, tie- 
nen muchos cabos que atar. Los re- 
sumiremos en este rememorar a lo 
más relevante y fundamental; a se- 
ñalar los factores más determinantes 
que adquirieron trascendencia histó- 
rica y ofrecieron interesantes expe- 
riencias para el presente y el futuro 
dignas de anotarse y nunca olvidar. 

Una tradicional obsesión imperia- 
lista, de mando cesariano que desde 
cuatro siglos ha sido peculiar en los 
poderes y clases oligárquicas o adi- 
neradas de España; llegado el siglo 
veinte el revulsivo había de emerger 
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En torno a alianzas"' 'antifranquistas 
SE viene haciendo una confusa 

propaganda alrededor de las des- 
avenencias entre los grupos an- 

tifranquistas, que debemos aclarar 
en la medida de lo posible, pues que 
la verdad sobre dichas desavenencias 
más que en lo que se dice está en lo 
que se calla. 

Frente al sistema franquista soste- 
nido por los poderes temporales de la 
Iglesia y el sistema feudal que, pese 
a los adelantos y apariencias, en Es- 
paña no ha sufrido merma; con un 
ejército condicionado a su medida; 
una nobleza y una monarquía que 
con corona o sin corona es su repre- 
sentación más visihle, está claro que 
si hubiera republicanos que aspira- 
ran a implantar una república en el 
sentido sustancial del término, socia- 
listas que lucharan por llegar al sis- 
tema socialista y anarquistas que 
persigan la realización de sus aspi- 
raciones, no debiera haber inconve- 
niente en llegar a un acuerdo para 
emprender una acción subversiva que 
dé al traste con el sistema medieval 
reinante en España y que impide los 
progresos mínimos sin los cuales no 
se pueden alcanzar los máximos. La 
propaganda a este respecto no es lo 
que falta. Lo que falta es saber lo 
que realmente quieren y como preten- 
den solucionar tal situación los gru- 
pos antifranquistas. Pues hasta aquí 
el que con claridad dice lo que pien- 
sa y lo prueba con su obra es el Mo- 
vimiento libertario. Los otros grupos, 
si alguna vez llegaron a hacer decla- 
raciones coincidentes y se llegó con 
ellos a un acuerdo como en el caso 
de los comités de enlace CNT-UGT 
y la Junta de Liberación, con su 
conducta en dichos organismos ajenos 
desmintieron su palabra y éstos y 
otros antecedentes cuentan para los 

que tienen nociones de su responsa- 
bilidad. 

En cuanto a los métodos para derri- 
bar el sistema franquista la dispari- 
dad con la CNT. es fundamental. El 
gobierno de la república en su men- 
saje de 1955 llama a la unidad a todos 
los españoles antifranquistas para 
acelerar la lucha haciendo presión 
en las esferas diplomáticas. El pacto 
de París tenía como objeto principal 
hacer presión contra el franquismo 
en las esferas políticas internaciona- 
les. Por su parte la CNT., en su co- 
mido del 1952, tomó un acuerdo que 
fué pasado a los grupos antifranquis- 
tas invitándolos a un pacto con el 
propósito de emprender una acción 
revolucionaria que derribara el sis- 
tema franquista, conservando cada 
grupo su autonomía para la lucha por 
la finalidad de sus objetivos. Esta 
proposición recibió una negativa por 
parte de los grupos más numerosos. 
La CNT., como es natural, no puede 
aceptar lo que los otros grupos lla- 
man acción política y diplomática, 
que considera fracasadas y a fracasar 
para toda obra con fines liberadores 
y progresistas. Los políticos no se 
avienen a la acción revolucionaria 
propuesta por la CNT., porque el de- 
seo predominante en las directivas de 
estos grupos no es el de derribar el 
tradicional sistema que representa el 
franquismo, sino el de reemplazar a 
los que regentan el poder, prometién- 
donos que desde arriba ellos lo ha- 
rán mejor. Bueno es recordar una 
vez más que los sistemas de conte- 
nido republicano fueron conquistados 
desde la calle, derribando y debilitan- 
do los poderes absolutistas. Las dic- 
taduras que quieren regresar al ab- 
solutismo son derribadas desde la ca- 
lle, y si estas lecciones a la vista no 
enseñan nada a los dirigentes de los 

grupos antifranquistas, el movimien- 
to libertario no tiene la culpa. La 
acción política y diplomática ejercida 
por derechas e izquierdas desde el ex- 
tranjero fué la que conspiró contra 
el ensayo republicano iniciado el 31 
y nos hizo perder la guerra. Y pen- 
sar que por los mismos recursos se 
puede derribar el sistema franquista, 
sólo se puede creer el día de los ino- 
centes. 

El verdadero motivo de las desave- 
nencias con la CNT. lo es que en las 
esferas directivas dei republicanismo 
y el socialismo no queda sentido so- 
cial para enfocar d problema espa- 
ñol. A los republicanos de hoy las 
ideas de Pí Margall, Sarmiento, Ga- 
ribaldi e incluso las de Mazzini, les 
son inaceptables por liberales y sub- 
versivas. Se argumenta que los tiem-. 
pos son otros. Cabe contestar que no 
fué el tiempo sin acción el que de- 
tuvo y detendrá el avance reacciona- 
rio, sino la acción en los tiempos de- 
ayer, de hoy y de mañana que la de- 
tuvieron y que la detendrán. En 
cuanto a la renuncia de los partidos 
socialistas a las ideas de sus prime- 
ros tiempos, se "puede decir que re- 
trogradaron la concepción republica- 
na al ofrecer a la burguesía e incluso 
a las monarquas como administrado- 
res de sus intereses creados. La con- 
fianza que en estos partidos puso el 
pueblo español fueron defraudadas 
sin que ello tenga nada de extraño si 
se tiene en' cuenta parecida circuns- 
tancia en la gobernación de otros paí- 
ses. El laborismo inglés con MacDo- 
nald en cabeza, en 1924 después de 
una campaña contra el colonialismo 
obtuvo la mayoría de los votos del 
pueblo inglés deseoso de terminar con 
tal flagelo, una vez en el Poder conti- 
nuó las masacres para mantener el 
sistema que habia prometido abolir. 

Explotando las simpatías del pueblo 
inglés por la causa del pueblo espa- 
ñol con una hábil campaña antifran- 
quista, el laborismo volvió al Poder 
y una vez más defraudó a los que en 
él habían puesto esperanzas. La negra 
historia del partido socialista alemán 
está vivo en el recuerdo. Y la con- 
ducta de León Blum y su partido du- 
rante nuestra guerra ahorra comen- 
tarios. Los que se mueven bajo la 
etiqueta izquierdista en los demás 
paises, con pequeñas variantes es lo 
mismo. Y esperar de estos partidos 
ayuda para la liberación del pueblo 
español por su influencia política o 
diplomática es hacer el papel del 
tonto que se creía que los demás eran 
más tontos que él. 

• El estado de renuncia a toda con- 
cepción social por los partidos anti- 
franquistas no es cosa nueva. Su 
conducta es una continuación que el 
pueblo tiene en cuenta, que nosotros 
no debemos olvidar y que los aludi- 
dos deben rectificar. 

Al constatar que con las directivas 
de los partidos la CNT. no tiene nada 
de común, algunos compañeros se ex- 
claman diciendo que solos no podre- 
mos hacer esto y lo de más allá. El 
aislamiento si existe es entre la CNT. 
y los directivos de los grupos, pero no 
con el pueblo español que acompañó 
nuestro movimiento en la cruzada 
más tremenda de su historia y nos 
acompañará si sabemos y podemos 
despertar sus inquietudes. En descu- 
brir como debemos llevar a cabo esta 
obra de compenetración creo que em- 
plearemos mejor el tiempo que en te- 
jer alianzas con representantes, sin 
por ello cerrar el diálogo con todos 
los que estén dispuestos a la lucha 
sobre la acción insurreccional. 

SERAFÍN FERNANDEZ 

del pueblo, cuyos derechos fueron 
siempre hollados y su vida siempre 
ultrajada. Desde la segunda mitad 
del siglo 19 en que se inicia el en- 
frentamiento entre las dos corrientes, 
de contenido liberal una y tradicio- 
nalismo oligárquico de médula y sín- 
tesis feudal otra, en España se acen- 
túa la pugna de dos tendencias inar- 
monizables sobre la estructura políti- 
co-social. 

Por efecto y reflujo de ese des- 
acuerdo, por esa hostilidad en lo po- 
lítico nacional, se conmueven las irre- 
dentes capas del pueblo laborioso de 
por siglos sojuzgadas. Y. la sugestión 
o el anhelo de lucha defensiva por 
la reivindicación de los trabajadores, 
toma cuerpo con el sindicalismo au- 
ténticamente revolucionario. Bajo las 
influencias y las esencias del anarco- 
sindicalismo que fué efectiva en la 
Primera Internacional de los Traba- 
jadores, a primeros de siglo es cons- 
tituida en España la Confederación 
Nacional del Trabajo, adoptando las 
tácticas de la Acción Directa. 

El concepto constructivo sociológico 
de la filosofía anarquista se confun- 
de o se funde con los productores 
que potencialmente afluyen a los Sin- 
dicatos de la CNT., y hasta el año 
1936 la organización confederal obtu- 
vo triunfos reivindicativos históricos 
en todas las regiones de la esclavi- 
zada España. Cuando en la capital de 
Aragón, dos meses antes del 18 de 
julio la CNT. celebró su magno co- 
mido, la causa del anarcosindicalis- 
mo —que es la causa del pueblo— 
con un millón de trabajadores adhe- 
ridos y representados, en la paz so- 
cial de España se hacía perceptible 
la posibilidad de un cambio. 

Lo que un pueblo sometido que se 
decide a suprimir su" esclavitud es 
capaz de realizar, está visto que so- 
brepasa todo cuanto es añagaza, in- 
concreción y mezquinas panaceas po- 
líticas. El impulso orientador de re- 
beldía manumisora y constructiva 
que los anarquistas en tanto que tra- 
bajadores dieron a la CNT., no fué 
en balde. La irrefutable prueba fué 
que en los lugares donde la organi- 
zación confederal se había formado 
con la tónica dada por consecuentes 
militantes del anarquismo, las Colec- 
tividades se organizaron y desarro- 
llaron con positivo sentido revolucio- 
nario. Donde fué observada la tóni- 
ca política fué más mediocre y menos 
real la obra así como el avance revo- 
lucionario. 

Cuando el Comité Nacional cene- 
tista en la noche de la fecha histó- 
rica de Julio exhortaba a toda la Or- 
ganización a la pelea contra el fas- 
cismo, dos comarcales de Castilla —y 
hubo otras— ya tenían vencido al 
enemigo en sus' guaridas de acecho, 
ya la revolución creadora la hacía 
palmaria el pueblo. Cuando documen- 
tal y minuciosamente sea factible es- 
cribir la historia de los 33 meses de 
combate y de revolución española, se 
podrá ver con claridad lo que implicó 
en el mismo y en la misma el anarco- 
sindicalismo. 

Y a la vez se podrá constatar el 
lastre obstruccionista que la gama 
política representa para Ja causa hu- 
mana y la verdadera libertad, la 
que reclaman y merecen los pueblos. 

Sobre aquella fecha- y de aquella 
efeméride con los hechos que las si- 
guieron, el anarcosindicalismo en 
afirmación de ideal social obtuvo 
abundantes y grandes experiencias. 
¿Se olvidarán? ¿Las omitirá el pueblo 
oyendo cantos de sirena? El anar- 
quismo, el anarcosindicalismo, el ce- 
netista, ayer como hoy, y hoy como 
mañana, hasta el triunfo definitivo 
de la emancipación y la libertad del 
pueblo ,de los pueblos en el mundo, 
ocupara su puesto. Estará siempre 
donde el 18 de Julio: frente a todo 
lo que sea regresión y se oponga al 
humano reinado de la Libertad. 

F. CRESPO 

LA RELIGIÓN 

LA religión es la más abyecta de 
las esclavitudes morales. El hu- 
mano religioso es menos huma- 

no cuanto más religioso. Todos sus 
atributos se entregan a la divinidad 
adorada y se convierten en un vo- 
luntario pelele de aquella divinidad, 
a la que rinde pleitesía y sumisión 
completa. 

Cuando son sinceros, los senti- 
mientos religiosos son signo evidente 
de atraso mental, y cuando no lo 
son, son muestra irreutable de ca- 
zurrería o maldad. 

La ¿ligión somete, atornilla, acha- 
ta, aplana y no eleva, aunque todas 
las religiones fijen sus divinidades 
allá arriba. 

El religioso se conforma y no bus- 
ca, no bucea, no investiga, no in- 
quiere, por miedo de rozarse con la 
duda. Acepta las cosas como su re- 
ligión se las presenta y cifra la solu- 
ción de todos los problemas en el po- 
der y la voluntad divinas. Nada pue- 
de el humano contra ia omnipoten- 
cia de la divinidad, que, a fin de 
cuentas, es la que determina y rea- 
liza cuanto en la vida  ocurre. 

Y ese sometimiento motiva una 
castración que anula toda noble in- 
quietud. 

Religión es toda creencia. 
Y religioso es todo creyente. 
De todas las religiones actuales la 

peor es la estatal. 
Esa religión, que adquirió bríos 

insospechados con el marxismo, ame- 
naza hundir a la humanidad en uno 
de los más negros períodos de su 
vida. 

El nazifascismo, como expresión fa- 
náticamente ciega de esa religión, 
ha puesto a la humanidad al borde 
de los más hondos abismos de ig- 
norancia  y  barbarie. 

El bolchevismo, expresión igual- 
mente fanática de esa religión, es el 
peligro mayor que se cierne sobre el 
porvenir inmediato de la humanidad. 

A esa religión, a la estatal, perte- 
necen varias sectas que, aun sin ser 
tan esencialmente peligrosas para las 
libertades humanas, no dejan de ser 
estorbos que se han de apartar del 
camino de la liberación... A esa re- 
ligión pertenecen la democracia bur- 
guesa y el socialismo de Estado, y 
el sindicalismo gubernamental... y 
fieles a ella van siendo Insensatos 
que se llaman  anarquistas. 

Anarquía es incompatible con re- 
ligión. Y el anarquista no se confor- 
ma, sino que busca, inquiere en to- 
dos los aspectos de la vida para tra- 
tar de encontrar cada vez nuevas y 
mejores formas de vivir. 

Por eso el anarqusita no es reli- 
gioso. 

B. CANO RUIZ 

Salvador evocaba aquella escena, y ahora com- 
prendía que ella había despertado en él el verda- 
dero sentimiento de la piedad; ahora comprendía 
que era su madre quien había, en realidad, sembra- 
do en su espíritu la semilla purísima de la toleran- 
cia y el perdón. 

Ahora era la figura de la madre la que surgía en 
su imaginación  con  todas sus líneas reveladoras. 

Recordaba que en el hogar donde nació fué ella 
la que por la inteligencia y la bondad impuso su 
personalidad sobre todos. 

Nunca la vio irritada, y, en medio de las más 
grandes contrariedades por que atravesó la familia, 
siempre fué ella la luz guiadora, el agua clara y 
serena en que abrevaron los suyos. 

— ¡Madre! — exclamó el  prisionero. 
Y fué como si del fondo del recuerdo, al grito evo- 

cador y poderoso, la augusta efigie de la gran mu- 
jer apareciera, para consolarlo y fortalecerlo, entre 
las cuatro paredes miserables de la celda carcela- 
ria. 

El verdadero espíritu rector y educador de la casa 
de Salvador de la Fuente había sido el de la madre. 
Tres generaciones — formadas por la abuela mater- 
na, el padre y la madre de Salvadorito, éste y sus 
dos hermanos — recibían el influjo de aquella mu- 
jer excepcional en su ambiente. 

El padre, un hombre bueno, sentimental y de ca- 
rácter decidido, carecía, en realidad, de otras condi- 
ciones requeridas por un jefe de familia moderno. 
Despreocupado de todo lo que no fuera el amor de 
su mujer, en quien adoraba, vivía exento de ambi- 
ciones personales, rasgo que le enaltecía, pero aue 
también le perjudicaba grandemente, habiendo des- 
preciado varias oportunidades ofrecidas por los oru- 
pos políticos de la ciudad provinciana en que vi- 
vían y que le hubieran dado motivos para que su 
personalidad se destacase. 

Descendiente de grandes negociantes italianos, él 
lo era por tradición de familia, pero lo cierto es aue 
nada se avenía menos con las prácticas financieras 
que su espíritu desordenado, generoso y altruista 
hasta el sacrificio. 

Asi, todas las operaciones comerciales en que In- 
tervenía — e intervenía en muchas — eran para fa- 
vorecer a alguien: un pariente en desgracia, un 
amigo venido a menos, que solicitaban su ayuda, 
jamás negada a nadie, ni en las ocasiones más pe 
regrinas. 

La infancia del apóstol «Salvadorito» 
En. ninguna de estas oportunidades él se reserva- 

ba nada para sí; cargaba con la parte más difícil, 
y rara era, naturalmente, la vez en que el usufruc- 
to del negocio, si lo había, le alcanzase. 

En otras ocasiones se perdía por completo el ca- 
pital — siempre suyo, claro está — puesto en el ne- 
gocio, y todos quedaban tan amigos. 

Esta conducta trajo por consecuencia una situa- 
ción insostenible: el fantasma de la quiebra igno- 
miniosa apareció un mal día en el horizonte de ¡a 
familia de Salvador de la Fuente, y fué entonces 
que la madre, la gran mujer, quien no había toda- 
vía intervenido, con efectividad, en los asuntos co- 
merciales del marido, tomó ingerencia en ellos, co- 
mo consejera, primero, y después como organizado- 
ra. Y ella fué la que con sus indicaciones acertadas 
y prudentes medidas salvó al compañero de la ca- 
tástrofe que parecía inevitable. 

Salvador recordaba cómo ella era la que redac- 
taba las cartas en su alcoba, las mismas cuyos ori- 
ginales llevaba después el marido a su despacho pa- 
ra contestar a los abastecedores y acreedores de la 
capital. 

Además organizó la cobranza menuda de la casa 
— toda la población tenía cuenta abierta en el «al- 
macén» del marido, «almacén» o tienda especial en 
que se vende de todo y que es una de las caracte- 
rísticas del comercio en ls provincias argentinas -■— 
y empezaron a cobrarse débitos ya archivados por 
considerarse incobrables. 

Limitóse el crédito, se adoptaron una cantidad de 
medidas de higiene comercial dignas de un peaue- 
ño economista, y, en poco tiempo, calafateado con- 
venientemente y repuesto de sus averías, pudo con- 
tinuar navegando aquel barco que amenazaba hun- 
dirse por falta de piloto. 

A estos días, precismente, se mezclaba otro re- 
cuerdo inolvidable y al parecer trivial, pero que de- 
jó huella en el espíritu de Salvador y en el que in- 
tervino su madre en  la forma que va  a verse. 

por Alberto GHIRALDO 

El mismo amigo «estanciero» que le regaló el «De- 
tizo» le había hecho otro presente, lleno de encan- 
tos para el niño: un hermoso corderuelo que creció 
a la par que Salvadorcito, quien le educó a su ma- 
nera y con el que hizo una amistad estrechísima. 

El animalito fué trasformándose y, en poco tiem- 
po, la tímida y rústica bestezuela habíase converti- 
do en las manos del niño en un soberbio carnero, 
lleno de fuerza y habilidades. 

Ayudado por su hermano mayor, que era un há- 
bil carpintero, y por otro amiguito, hijo de un he- 
rrero vecino, Salvadorito habia construido un pe- 
queño carro — que hacía arrastrar por el carnero 
.—< .y en el cual los tres niños, turnándose, salian 
a dar paseos por las calles de la ciudad, seguidos 
por el asombro y la envidia de los demás chiqui- 
llos. 

No olvidaba un solo detalle de este episodio sin- 
gular. 

La construcción del carro habia durado meses, 
así como el adiestramiento del carnero, convertido 
en pequeño caballo de tiro. 

Los arreos, mandados preparar por el padre de 
Salvadorito en una talabartería, eran preciosos y 
adecuados: pecheras, yuguillos, cinchas, encimera 
y demás guarniciones, todo como si se tratara de 
un verdadero caballo en miniatura. 

Un día —i dichoso y único —, ya todo en condi- 
ciones, dada la última mano de pintura al carro — 
iba éste pintado de verde, un verde claro y fresco 
que se usaba mucho en las puertas y celosías de la 
localidad, un verde inolvidable también —, decidie- 
ron los niños la primera excursión. 

var a mala situación  creada para el pequeño ani- 
mal. 

Entre las pintorescas hazañas que el niño le ha- 
bía enseñado, figuraba la de dar terribles topetazos. 
Salvadorito   abría   la    puerta    del    corral    o    pa- 
tio en que se refocilaba el carnero, y éste lo aco- 
metía con brío inusitado.  Era un ejercicio admira- 
ble.  El niño, con agilidad sorprenedente, recibía la 

Uncido el carnero al flamante y original vebicu-   topada del carnero en el aire,   conteniéndole  con  la 
lo, montó en él Salvadorito con toda la arrogancia   palma  de  la  mano  derecha  y retrocediendo  hábil- 
de un experto conductor. mente para hacer inofensiva la acometida.  Se tra- 

taba de una especie de gimnasia carneril llena de 
Es necesario observar aquí que las pruebas con interés y de invención propia que le enorgullecía, 

el animalito habían sido hechas en uno de los am- Después de varios encuentros análogos, a una voz 
plios patios de la casa, así es que cuando Salvado- imperiosa de Salvadorito, el animal cesaba en sus 
rito montó en el carro, empuñando riendas y Uti- embestidas, rindiéndose al cariño del infantü do- 
go,   y  dio   orden  de   marcha.   El   carnero   arrancó   minador. 
con paso mgnífico que, a poco convirtióse en trote ,     .       .,..'.. 
regular Llegó un momento en que la impulsividad cultl- 

—        vada del carnero se hizo peligrosa, tanto que cara 
Pero el inevitable percance de estas gimnasias in-   penetrar en el  patio donde se guardaba tenían las 

fantilss apareció por sorpresa,  como no podía  me-   demás personas de la casa que acudir a Salvadnrt- 
nos de acontecer. to para que las protegiera de  la   furia   del   animal 

Ello fué que, cuando recorrido gran trecho de ca- atáIldole previamente, 
rretera, después de vencidos muchos y naturales Una mañana, creyéndolo en excursión con el ni- 
obstáculos ya en viaje de regreso al atravesar un ño, abrió la abuela la puerta del patio. Iba, como 
bache, con alguna mayor velocidad de la alcanzada era costumbre, a darles a sus gallinas la comida 
hasta entonces el carro, por defecto de construc- sobrante del desayuno. Presentarse en el patio la 
ción, seguramente, partióse en dos pedazos; uno, el buena señora y atrepellarla el carnero con sus cuer- 
tren de hierro, sobre el que quedó enredado Salva- n°s fué obra de un instante. Un topetazo feroa en 
dorito en mitad de la calle, y otro, formado por la una de las rodillas casi da con ella en tierra. Feliz- 
tosca carrocería, que quedó uncida al carnero. Este, mente, el viejo veterano de las guerras civiles aue 
imoaciente y nervioso, impresionado por el acciden- reposaba en la cocina, oyó el grito de dolor de la 
te,' emprendió una marcha desesperada, vertteino- abuela y acudió en su auxilio, llegando en momen- 
sa, arrastrando los fragmentos del carro hacia la tos en <lue el carnero se preparaba para continuar 
querencia,  verificando su  aparición en  la casa  en   en su bárbara gimnasia. 

La buena abuela se indignó, y, fuera de sí, llevó 
la queja al jefe de la familia. Era temerario tener 
en la casa a aquel animal, convertido en un peligro 
inminente. Si no la socorren, buen seguro que el 
carnero da terrible cuenta de sus huesos rompién- 
doselos a topetazos.  La queja,  considerada más aue 

medio del azoramiento y el estupor consiguiente de 
los padres de Salvadorito. 

Cuando éste llegó cerca de sus padres, los encon- 
tró sumidos en la más terrible ansiedad, contem- 
plando los restos   del  carro  despedazado  y  formu- 
lando las más tristes conjeturas sobre el destino de razonable,  justísima,  provocó la .sentencia sin  ape- 
sus ocupantes. lación, y el reo,  condenado a la última pena, fué 

sacrificado al día siguiente. El veterano de las eue- 
Feliz y casualmente, pasados algunos minutos de rras civiles oflcj(. de verdug0> y antes de que el sol 

dolorosa espera, vieron llegar, incólumes, a los ni- arjareciera con las primeras claridades de la auro- 
ños, pero el peregrino accidente predispuso en la f¿( e, magnífico carnero el gran ami2o de Salva- 
casa el animo de todos contra el pobre e inocente dorito¡ el compañero de alegrías, su entretenimiento 
carnero. irreemplazable, su juguete sin par, vivo y armonio- 

Y así, llegó otro día — el más negro de aquella so,  caía inmolado en aras de la tranquilidad fami- 
época para Salvadorito —,     en que una nueva pe- liar, 
ripecia, de que fué vístima la abuela, vino a agrá- (Continuaría 
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De la protesta de Londres contra Castiella 
ADHESIONES   A   LOS   ACTOS 

ASISTIERON a todos nuestros 
actos los diputados laboristas 

G. Jeger, A. Wedgood-Benn, J. Men- 
delson, así como nuemerosos dele- 
gados de las Trade Unions, Partido 
Laborista y  Partido  Liberal. 

Asimismo numerosas agrupaciones 
socialistas de Gran Bretaña, las Bri- 
gadas Internacionales, los Ex-Com- 
batientes Judíos, Grupos del Movi- 
miento Anti-Nuclear, Movimiento In- 
ternacional por la Paz, etc., etc. 
También se recibió un día antes, de 
la O.N.T. en el exilio el telegrama 
siguiente: «C.N.T. de España en el 
Exilio formula votos éxito mitin pro- 
testa Trafalgar Square». — Secreta- 
riado Intercontinental.» 

ANÉCDOTAS   SIMPÁTICAS 
DURANTE   LOS   ACTOS 

Un caballero inglés se nos acercó 
en Marble Aren tímidamente, y nos 
pidió por favor si podía unirse a no- 
sotros en la manifestación, ya que 
un hermano suyo había muerto en 
la guerra civil española luchando en 
nuestras filas, y le contestamos que 
no era un favor sino un honor el te- 
nerle  entre  nosotros. 

Una señora anciana nos pidió muy 
entusiasmada si podía llevar una 
pancarta escrita en  español. 

La nota del joven que de tan emo- 
cionado no podía contener sus gri- 
tos, y al acercársele algunos de nues- 
tros compañeros con miras a evitar 
disturbios les contestó: «Pero si yo 
no soy fascista, soy de los niños vas- 
cos que evacuaron en 1937, y jamás 
había presenciado actos tan grandio- 
sos en contra de Franco y no puedo 
contener  mi   emoción». 

La señora profesora que muy or- 
gullosa nos dijo : «No sólo vengo a 
acompañaros, sino que he traído a 
muchos de mis discípulos»; y tras 
ella una docena de jóvenes ingleses 
se aprestaron a llevar las pancartas 
que la profesora les entregaba. 

CONCLUSIONES PRESENTADAS AL 
PRIMER MINISTRO BRITÁNICO 

Después del acto de Trafalgar 
Square, una delegación compuesta 
de los oradores y miembros de am- 
bos comités organizadores llevó la 
siguiente resolución a Downing 
Street, 10, residencia del Primer mi- 
nistro del Gobierno de Su Majestad. 

Muy señor nuestro: 
«Excelentísimo señor Harold Mac- 

Millan. 
Nosotros, los abajo firmantes, en 

nombre de los Partidos y Organiza- 
ciones que representamos, y en nom- 
bre de todos los que han asistido al 
mitin público de Trafalgar Square 
del 10 de julio: 

Protestamos lo más enérgicamente 
posible contra la invitación oficial 
que el Gobierno de Su Majestad ha 
extendido al ministro de Negocios 
Extranjeros franquista, que es un 
fascista declarado. Durante la gue- 
rra de 1939-45 probó ser un enemigo 
virulento de Gran Bretaña. Atacó 
viciosamente a todos los dirigentes 
británicos y fué condecorado con la 
Cruz de Hierro por Hitler. 

Al invitarlo, el Gobierno de Su Ma- 
jestad ofrece un insulto gratuito al 
valiente pueblo español que aún si- 
gue su lucha tratando de derretir 
la  dictadura   fascista  de  Franco. 

La visita de Castiella es una 
afrenta a la memoria de los millo- 
nes de personas que murieron lu- 
chando contra el fascismo en Espa- 
ña y en la segunda guerra mundial. 

Pida el  Gobierno de Su  Majestad 

elecciones libres para el pueblo espa- 
ñol y una amnistía para todos los 
presos políticos en las mazmorras de 
Franco. 

Además el Gobierno de Su Majes- 
tad debe rechazar públicamente la 
posibilidad de que España bajo Fran- 
co  sea  admitida  a la  NATO.» 

James Griffiths M. P., Roben 
Edwards M. P., NoeUBaker M.P., 
Blwyn Jones Q.C. M. P., George Je- 
ger M. P., Dr. Donald Scrper, Man- 
nuella Sykes, Ernest Davies, David 
Ennals, John ClarK, Manuel Espa- 
llar gas, Agustín Roa, Martin Baldo, 
Antonio Vargas, Miguel Pino, Juan 
Fajardo. 

LA OPINIÓN BRITÁNICA ANTE LA 
VISITA   DE ' CASTIELLA 

Como conocen nuestros lectores los 
rumores de esta primera invitación 
oficial a un representante del gobier- 
no franquista empiezan durante la 
estancia del presidente de los Esta- 
dos Unidos en Inglaterra a finales 
del pasado año. 

Mr. Selwyn Lloyd, ministro de Ne- 
gocios Extranjeros del gobierno in- 
glés fué asediado con preguntas y 
criticas durante varias sesiones par- 
lamentarias en  febrero y  marzo. 

El 19 de junio «The Times» publi- 
ca la noticia con el título siguiente  : 

«London visit in July by spanish 
minister : El ministro de Negocios 
Extranjeros de España, don Fernan- 
do Castiella y Maíz, visitará Lon- 
dres oficialmente a invitación del 
gobierno, del 11 de julio al 13 de ju- 
lio». 

Ese mismo día fueron cursados va- 
rios sueltos a través de agencias con- 
denando la visita y en la conclusióri 
de una conferencia ofrecida por el 
jefe del gobierno republicano en el 
exilio, don Emilio Herrera, el presi- 
dente del acto, Mr. Robert Edwards, 
miembro parlamentario, notificó que 
a partir de ese momento se habían 
iniciado las primeras gestiones entre 
la Asociación de Ex-Combatientes Es- 
pañoles y el Comité de Defensa a los 
Demócratas Españoles para expresar 
públicamente la protesta por la visi- 

ral Franco. Cuando llegue a Ingla- 
terra debe dar una vuelta y ver lo 
que piensa Gran Bretaña sobre la 
dictadura española». 

Esto fué un acontecimiento perio- 
dístico de suma importancia. Prime- 
ro, por el hecho de que dicho- rota- 
tivo es leído por más de 13.000.000 de 
lectores y tiene una tirada de 
4.500.000 ejemplares diarios, y segun- 
do, porque aun siendo un periódico 
laborista, raras veces se hizo eco 
del clamor de justicia del pueblo es- 
pañol en su lucha contra el fran- 
quismo. 

Al día siguiente el mismo diario 
ofrecía otra sensación, esta vez por 
parte de su diputado Franklin, en 
la que presentaba a Castiella carga- 
do con un equipaje de indeseable po- 
lítico y Mac-Millan de oficial de 
Aduanas desfigurado de almirante 
Nelson, es decir, con un ojo tapado 
y tratando de mirar con telescopio 
por el mismo. 

Con fecha 17 de junio, «Tribune» 
recuerda a sus lectores la clase de 
persona que el gobierno británico ha 

Combatientes Españoles compartió «Los ciudadanos 'demócratas de la cia una parte completa, tras de con- 
cón la mencionada Asociación británi- España fascista envían calurosos sa- firmar la llegada del viajero indesea- 
ca la responsabilidad y organización ludos a los amigos ingleses y les ble. En dicha nota se decía que doa 
de dichos piquetes, y con el con- agradecen las muestras de solidari- miembros de los piquetes intentaron 
curso directo de otras representacio- dad hacia nosotros en nuestra larga entregar una carta personalmente a 
nes políticas y sindicales de la emi- pero incansable lucha contra la re- Car.tiella, negándose los funcionarios 
gración española en Londres. presiva, degenerada y brutal tiranía de la embajada a aceptarla y pro- 

El hecho de haber sido filmado el   ^e  tenemos  aquí. metiendo   que   lo   harían   al   día   si- 
»Estamos agradecidos por vuestra guíente. No fue así. Al día siguiente 

protesta contra la presencia en vues- también se negaron e indicaron que 
tro país libre de uno de los más odio- se despachara la carta por correo. 
sos ministros fascistas, y un notable También el «Daily Telegraph» de 
amigo de Hitler y enemigo de In- fecha 12 dedicó otra parte a los pi- 
glaterra. Esperamos que durante su quetes y a los deseos de éstos en ex- 
estancia, el pueblo inglés le recor- poner la petición de una amnistía 
dará su pasado detestable, desapro- general para_todos los presos polifi- 

las eos en España. 
Es el «Evening Standard» del úl- 

»Esperamos se exija un final a las timo día de la estancia de Castiella 
violaciones brutales que se llevan a el periódico de la tarde que señala 
cabo diariamente contra los elemen- que la cuestión de Gibraltar ha sá- 
lales derechos humanos por parte de lido nuevamente a relucir entre los 
él   (Castiella)   y   sus   colegas   contra dos ministros de  Negocios Extranje- 

acontecimiento desde que salió de 
Marble Arch hasta el final del mi- 
tin de protesta y sólo haberse ofre- 
cido por la Televisión Independiente, 
pone de manifiesto que cierta inter- 
vención política de altura trató de 
minimizar la protesta. Por otro lado. 
ese afán de restar importancia surge 
nuevamente al cifrarse en un millar bara sus opiniones de ahora y 
por parte de la agencia de prensa de^°b^°„ T9^^^'. 
que facilitó a los periódicos naciona- 
les la noticia. Por encima de esas 
tendenciosas informaciones, está la 
verdad y los cálculos de personali- 
dades que han intervenido en  otras 
ocasiones en dicha plaza, y han sido   nuestro  pueblo:   Obreros,   intelectua-   y que cortésmente Mr Lloyd rechazó 

les,   e  incluso  r\cerdotes,   continúen  el acercamiento que le hizo Castiella 
su esfuerzo en nuestro nombre y no  sobre  el  particular 

ESPAÑA. Dinero    para    templos 

invitado.   Recuerda   su   contribución   oficial de la visita de 0astieila. Y es 
con el nazismo y tras recordar el li- 
bro que escribió contra las democra- 
cias, invita al pueblo inglés y par- 
ticularmente a los sindicatos y la- 
boristas a decir «No al amigo de Hit- 
ler que viene de España». 

A la semana siguiente, el 1 de ju- 
lio «Tribune» tenía conocimiento de 
que los actos de protesta estaban or- 
ganizándose. Con un «No venga, 
Castiella», señalaba los «últimos 
acercamientos para poner a España 
en la NATO, como resultado de las 
gestiones inspiradas por el gobierno 
de Adenauer». 

«... Todos los socialistas, demócra- 
tas y amantes de la paz deben dar 
su apoyo a la marcha de protesta y 
al  mitin   en   Trafalgar  Square». 

«La Asociación de Ex-Combatientes 
Españoles depositará una corona de 
flores en el monumento a los caídos 
como respeto a aquéllos que lucharon 
por la  libertad» 

de suponer que pocas veces se cono- 
ció programa más simple para un 
enviado extranjero. A cualquier de- 
legación comercial se le tributan me- 

los primeros —■ aunque lo omita la 
prensa —i en escribir a ciertos dia- 
rios diciendo que se reunieron más 
de 4.000 personas. 

Conciso, pero expresivo, se mani- 
festó «The Guardian» en su galerada 
London Letter: 

«Allí   - -   dice   el   corresponsal   de 

olviden  hasta que,  al  igual  que vo- La despedida tuvo lugar en la em- 
sotros,   tengamos   también   libertad».   bajada   Una flesta en honor de] yla. 

El lunes II de julio empezaron los  jero y a ia que acudieron media do- 
piquetes tan pronto se tuvo noticia 
de la llegada de Castiella. En el ae- 
ropuerto  no   hubo   incidentes   y   los 

cena de coches, entre los que figura- 
ron los de los invitados guberna- 
mentales ingleses, al parecer Selwyn 
Lloyd.   Esa   tarde   se   reforzaron   los Fleet  Street — no  había  el   asiduo refuerzos policíacos sobraron. La en 

jores  recepciones.  Aparte  del  duque   amante de protestas o los paseantes trada de Castiella a la embajada fué  piquetes y como final de las jorna- 
de  Wellington  y  las visitas  a efec-   que se acercan casualmente; por el mfnos  importante ^que  la.  recepción   das de protesta se enarboló por par 
tuar  en   las  residencias   del   primer   contrario,   era   personal   consciente. contrario 
ministro y en la de Mr. Selwyn Jóvenes del Movimiento para el des- 
Lloyd, nada agregaba el programa arme nuclear... Ingleses y españo- 
que indicara que el susodicho Cas- les, jóvenes y viejos, mujeres enar- 
tlella recibiese homenajes extraordi- bolando las banderas republicanas», 
narios. El «Daily Telegraph» decía que un 

cambio de programa en el último mi- 
nuto había salvado a Castiella de en- 
contrarse con una protesta en la es- 
tación Victoria : 

que se le pudiera hacer a cualquier te  de los  manifestantes   la  bandera 
diplomático en el mismo edificio; no republicana  durante  más  de  cuatro 
hubo   tapiz,   ni   flores,   ni   bandera noras 

franquista,   ni un  simpatizante.  Dos 

Fueron los efectos de una agita- 
ción de protesta, sin duda, más allá 
Inclusive de la prensa nacional, lo 
que causó el, fracaso de la visita días 
antes de que ésta tuviese lugar. 

motoristas de la policía y una do- 
cena de agentes, el resto lo compo- 
nía una columna humana con carte- 
les en donde sobresalía la demanda 
de   amnistía  para  los  presos   políti- 

El mejor resumen de esa desastro- 
sa visita le ha ofrecido Hugh Delar- 
gy en las columnas de «Reynolds 
News» de fecha 17 de julio: 

«El señor Castiella, ministro de Ñe- 
cos.  A las dos horas de su llegada   g°cios Extranjeros de España ha ve- 
salió  protegido  entre  la escolta  mo-' nid0 y se ha ido. Y continuamos sin «Tenía que llegar al aeropuerto de   A mk„ „_ „,, ,r-  „ 

Gatwick,   desde  donde  habría viaja-   tomada que abría camino, pero que  saber por qué vino 
El 9 de julio el acreditado semana-   do en tren hasta Londres, pero por   no Pudo impedir que los manifestar* 

llegaron felizmente a sus oídos. 
jada». 

Confirmó el  acto de protesta y la 

ESPAÑA.   —   Dinero   para   cuarteles 
de la Guardia Civil 

ta     oficial    del     representante     de 
Franco. 

FJ 15 de junio el «Daily Mirror» 
dedica su editorial al asunto: 

«A lesson for the señor: El próxi- 
mo mes Inglaterra tiene un visitan- 
te de España. Es don Fernando Cas- 
tiella y Maíz, ministro de Negocios 
Extanjeros del dictador español ge- 
neral Franco. Esta semana dos es- 
pañoles son procesados por un tri- 
bunal militar en Barcelona por pu- 
blicar un folleto  criticando al  gene- 

rio «New Statesman» recordaba las 
represalias contra varios catalanes 
durante la semana anterior y la re- 
acción de los 200 miembros de acción 
católica. Deseaba «Critic» que hubie- 

Se mencionaba  también la demos-   ra bu
t
ena/elepc

f
ió

1lf 1^1° lngléS   resolución que se hab'ía entregado a 
tración que tendría lugar en la esta-   al  acto de Trafalgar Square. la residencia del primer ministro in- 
ción de Victoria a la llegada de Cas-      Sin desaprobar la campana de pro-   glés. 
tiella     Algunos    diputados    estarían   testa y la necesidad de acudir a to-      El «News Chronicle» del 11 de ju- 
presentes    en   la    manifestación     Se   dos l°s actos  «Tre  Socialist Leader»   lio se esperaba, con arreglo a su tra- 
calculaba   el    número   de   cincuenta   del 9 de Julio discrepaba de la forma   dicional conducta antifranquista, 

Debido a esta agitación   y «por ra-   en 1ue se había efectuado la propa-   más enérgico. El mismo WiUiam For- 
zones   administrativas»,   el   gobierno   ganda.   Ni   estaban   de   acuerdo   con   rest   se   mostraba   tímido  en   su   co- 
recomendó  la llegada  del viajero al   la  carta-circular del  Comité  de De-   mentario   en   torno   a   España  y   la 
aeropuerto  de  Londres    a  una  hora   fensa a los Demócratas Españoles ni   NATO.   También  hacía  referencia  al 
de distancia del centro'de la capital.   c°n  la invitación que a John  Ham-   cambio   de   programa   en   la  llegada 

El  3   de   julio   «Reynolds   News»   ymond  le  había   hecho  la   Asociación   del  representante franquista,   lo que 
e¡n   las   columnas   asiduas   de   Tom   de  Ex   Combatientes   Españoles  para   oscurecía   la   planeada   protesta   en 
Driberg,   éste publicaba un  comenta-   <H*   acudiera   al   Cfenotafio   por   la 
rio bajo el  título: mañana. 

airón cross irony: El hecho de que      Después   de   más   de .dos   semanas 
350.000 turistas estuvieron en España   de comentarios vistos y por conocer, 
el  pasado  año,   no  quiere  decir  que   principalmente   en   provincias   y   ex- 
el pueblo inglés  aprobara la visita»,   tranjero, el 10 de julio amaneció llu- 

Recordaba     la     intervención     del   vioso.   El  clima  inglés,   no el  senti- 
miércoles anterior  en  el  Parlamento   miento,  parecía  como  único obstácu- 
de los señores Stonehouse, Jeger, Men-   lo a la jornada antifranquista. 
son,   Noel-Baker   y   Healey,   quienes      Ese   mismo   día   «Reynolds   News»   su  hermanastro  del  domingo,   «Sun- 
patentizaron   el   disgusto  del   pueblo  publicó  la  noticia  de  que  lord  Pa-   day Grafic» había dejado constancia 
inglés por  dicha invitación.   Sin lu-   kenham   estaba   de   acuerdo   con   la   de su posición en torno a Castiella y  l0s únicos que publicaron la fotogra- 

»Sabemos   que   se   ha   entrevistado 
con MacMillan y  con Selwyn Lloyd, «razones  administrativas»  se   ha  de-   tes  tuvieran  la  satisfacción   de  con 

cidido que viajara en coche desde el   denar  sus _ crímenes,   con gritos  que  £■» ni;„
sabfn°s Para 9ué- Todo ell° 

aeropuerto   de   Londres   a   la   emba- 

Victoria. 
El «Daily Mirror» también dio 

cuenta del acto, encabezando la nota 
con el titulo siguiente: «Tres diputa- 
dos al  frente de la  manifestación». 

El «Daily Sketch», gráficamente 
enemigo del anterior y comercial- 
mente un pequeño competidor, no 
hacía   mención  alguna,   aun   cuando 

al gar a dudas, fué este, artículo de invitación hecha a Castiella, no sa- no muy ■ favorable, por cierto 
Tom Driberg, la mejor 'contribución biéndose sí se debía al hecho de que hombre que condecoró Hitler. 
periodística a la «Ironía de la Cruz el socialista Pakenham es católico o El «Daily Herald» fué el que Hie- 
de Hierro» y al sentimiento de mu- por otra razón política. Sin embargo, jor expresó la protesta. Durante an- 
chos ingleses y de la totalidad de la sus manifestaciones al mencionado teriores días nada puso en evidencia 
emigración española. rotativo no evitaron que éste recor- que denunciara la visita y se mostró 

Ta reacción do lo* semanaria ion    dará a sus lectores la manifestación excesivamente cauteloso.   Sin embar- 
'   y el  mitin a celebrar por la tarde, go, el 11 de julio le dedicó parte de   la puerta  de la embajada  entre un 

Sólo  ei  «Sunday  Despatch»  publi- su   editorial,   un  comentario   de  Da-   inspector   de   policía   y   un   español 
caba ese mismo día los actos que se vid Rosa con el  sugestivo  título de   portador de un cartel con la inscrip-   namos que  las pretensiones  de Car- 
celebrarían por la tarde «Media  vuelta,   señor»,   y  la  reseña  clon  «Abajo   Franco».   Mientras  que   mencita Franco, cuando llegó de m- 

de Robert Bickford sobre la manifes-   el   «News   Chronicle»   comentaba   so-   cógnito  a este país, 

dinenses sobre el particular tuvo fa- 
ses de confusionismo político. Nada 
dijo «The Observer» pese a confiár- 
sele un anuncio de los actos de pro- 
testa    que   cotnercialmente   publicó. 

muy   misterioso». 
El miéércoles día 13, último día de 

la estancia «oficial», Castiella tenía 
que haber acudido a presenciar la 
sesión parlamentaria de preguntas de 
los diputados. Se convino, para evi- 
tar confusionismo y la posible reti- 
rada de la Cámara de un gran nú- 
mero de diputados, que alterara su 
programa, ciñéndose a acudir a una 
sesión privada de diputados. Allí — 
según confirmación reciente —■ Cas- 
tiella manifestó que estaba orgulloso 
de haber luchado en favor de Hit- 
ler. 

El dia que se esperaba su presen- 
cia en la galería del Parlamento, 
Mr. Edwards, que había preguntado 
una cuestión relativa al salario y 
cantidad de españoles empleados en 
Gibraltar, ofreció la suplementaria 
información de que «cincuenta obre- 
ros del puerto de Barcelona, con 
muy inferior salario al de los espa- 
ñoles empleados en Gibraltar, eran 

El «Daily Herald» de fecha 12 de Juzgados en la actualidad por el de- 
julio   y  el  «News  Chronicle»  fueron   hto de  haber  querido  organizar  un 

sindicato hace trece años; y que 
dichos obreros no eran afines en nin- 
gún modo al actual ministro de Ne- 
gocios Extranjeros español que en 
los días difíciles para Inglaterra in- 
tentó abrir un segundo frente en Gi- 
braltar, asentando así la puñalada 
por la espalda a este país». 

El pueblo español ha ganado en 
Londres la  gran  batalla.  Nos imagi- 

ESPAÑA. — Sin dinero para casas y 
escuelas en barrios pobres 

fía a la llegada al aeropuerto y, en 
donde aparece Selwyn Lloyd tratan- 
do de proteger con el paraguas, al 
invitado para que no se mojara. 

«Sonrisas, piquetes para el señor» 
decía el «Daily Herald» a la vez 
que daba cuenta  del   «incidente» en 

Cabe ■ señalar que mientras «World 
indicando  a un 

visita era apoyada por Selwyn Lloyd   la A. I. T., 

Homenaje a Tolstoi 
(Continuación y continuará) 

A medida que el tiempo trascurre 
va persuadiéndose de que, entre sus 
éticos ideales y la conducta a que le 
constriñe el rango a que pertenece, 
ábrese un hondo abismo, que tan só- 
lo puede franquearse cuando se ha 
devuelto la moneda al César. La pro- 
fundidad de un tal abismo le obse- 
siona, lo desconcierta por momentos, 
y entonces la incertidumbre irrumpe 
en él y en medio de esa convulsión 
de inquietudes y dudas, vacilando 
ya, como alguien que a tientas an- 
duviese, dobla sus rodillas y acepta, 
no sin cierto reparo, comulgar con 
la Iglesia Ortodoxa. Esta singular 
crisis o conversión, para emplear el 
vocablo de sus biógrafos, parece no 
ser otra cosa que el efecto de su avi- 
dez en lograr un contacto directo 
y permanente con el pueblo, que en 
gran parte frecuenta los templos. 
Pero la sumisión de Tolstoi no es 
Incondicional. Su espíritu, en conti- 
nua efervescencia, cuadra mal con 
el conformismo mortal exigido por 
los doctos de la Iglesia. 

Durante tres años consecutivos se 
dobla a las exigencias rituales y su 
espíritu, a veces, se complace en re- 
fugiarse en una aceptación beatífica 
de humildad, el gran racionalista que 
hay en él, en cambio, no cesa un 
momento de revisar totalmente aque- 
llo en que se funda la autoridad de 
la Iglesia. Admite los básicos valo- 
res del cristianismo primitivo, en su 
más pura expresión, pero no puede 
adaptarse por más tiempo a la có- 
moda seguridad de una salvación 
personal. Antes de mentirse a sí mis- 
mo, resuelve abandonar la religián 
ortodoxa, no sin antes haber cerrado 
definitivamente la puerta detrás su- 
yo, o sea para el resto de sus días. 

Trascendida la crisis, para Tolstoi 
comienza el verdadero drama de su 
existencia. En lo más hondo de su 
alma va acentuándose el sentimiento 
de liberación, incitándole a menos- 
preciar y repugnar el ambiente falaz 
que le circunda. Quisiera desheredar- 
se de todo cuanto posee; darlo todo 
a los menesterosos; distribuir sus 
tierras y ofrecer sus bosques para 
los hogares miserables de las pobres 
gentes. Quisiera acabar también con 
el absurdo de su fama y nombradla. 

Pero el mayor obstáculo para reali- 
zar todo ello, lo constituye su propia 
familia a la que ama entrañable 
mente. 

Su esposa (Sonia), muy culta y de 
exquisitos sentimientos, por su par- 
te nunca ha dejado de amarle; con 
él ha vivido sus mejores años y ha 
compartido las horas entusiastas de 
fiebre creadora; ha sabido preocu- 
parse de su larga progenitura con 
celo y delicadeza irreprochable. Pero 
se trata de una naturaleza profunda- 
mente anclada en el seno de la tra- 
dición aristocrática, y lo que le pide 
su ilustre espeso está más allá de 
sus propias fuerzas. Renunciar a to- 
da riqueza, a todo bien material; ale- 
jarse de sus amigos y de los festejos 
mundanos de la alta sociedad; pri- 
var a sus hijos de la educación co- 
rrespondiente a su linaje, son para 
ella preciosos tesoros que preserva- 
rá desesperadamente del vendaval 
Impetuoso que gruñe en el espíritu 
de su marido y que pretende arras- 
trar con todo. El conflicto es inevi- 
table. Las discrepancias no hacen 
sino aumentar cuando Tolstoi, sin 
advertir a nadie, rehusa de recibir 
los derechos de autor de las obras 
que le han procurado la celebridad. 
Las menosprecia inclusive, alegando 
públicamente que todo aquello no 
son más que simples diversiones. Con 
ello las divergencias no hacen más 
que acrecentarse y la vida de los 
dos cónyuges no deja de ser una lar- 
ga y penosa sucesión de riñas y re- 
conciliaciones. Además Tolstoi vive 
según reza la Naturaleza. Su nutri- 
ción es exclusivamente vegetariana. 
Ha sabido rompsr con el convencio- 
nalismo y superstición de los man- 
jares carnívoros, y por lo tanto, re- 
chaza el asesinato de los inocentes 
animales. Más tarde, se reconocerá, 
por parte de ilustres higienistas, que 
su dietética nutritiva es el resultado 
de un minucioso estudio, del cual 
habrá de sacar precioso provecho el 
naturismo moderno. Pero en tales 
circunstancias ello no hace más que 
acentuar las divergencias ante su po- 
sición y la de los suyos. Su conduc- 
ta moral pertenece más a la de un 
solitario asceta que a la de un ser 
sociable, <son todo el sentido con- 
vencional de la palabra. 

Mientras por ' un  lado solamente la   Labour News», portavoz británico de periodista directo en lft «.^^ 
en su edición juho-agos-   faci¿taba mejor cuenta la reseña m 

tores políticos ingleses, otros no han   tos de protesta, el semanario «Free-   mencionado  diario  que aquéllos que 
prestado interés ni por una cosa ni   dom»   nada   comentaba   en   su   edi- 
por la otra. ción anterior. 

El 8 de julio «Peace.News>> dedica Ala manifestación acudieron to- 
dos cuantos se han sentido identifi- 
cados con el pueblo español en su 
lucha contra el régimen de Franco. 
La impresión general fué extraordi- 
naria,  porque además  de haber sido 

tación y el mitin. El hecho de tener   lamente con el titular de: «El hom- 

parte  de  sú  editorial   al  rumor del 
ingreso de España en la NATO: 

«La visita a Gran Bretaña de Cas>- 
tiella ha causado más protestas que 
cualquiera otra de las habidas en re- 
cientes años por parte de dignatarios   la  primera  ocasión  de protestar co 

se habían hecho «representar» por 
Associated News, al parecer contro- 
lado por el grupo que favorece el 
«Daily  Mail». 

Su tendencia sobre el particular 
aparece pública ese mismo lunes, 
en su editorial: «Sense of Spain» y 
hace énfasis en «only» (solo) mil per 
sonas  atendieron la protesta.  El  he 

periodista del «Daily Malí» que a su 
padre le gustaría visitar Inglaterra, 
habrán sido cambiadas. Lo que se ha 
hecho estos días ha sido contra Cas- 
tiella por  lo  que  es  y   por  lo  que 

bre de  la  Cruz de Hierro  está aquí 
para  discutir». 

Hacía referencia a que Selwyn 
Lloyd había besado a la señora de 
Castiella mientras que una cantidad representa. Esperamos que la lección 
enorme de policías cercaba el área sirva para recordar a los franquis- 
y patrullaba por la terraza del aero- tas cuan impopulares son no sólo pa- 
puerto. ra  los  españoles  sino  para  cuantos 

El «Daily Mail» también dio cuen-   aman la libertad  de  los  pueblos, 
ta  de   la   llegada   del   «ministro   de      Nuestra Asociación  desea  expresar 
Franco  guardado por un  gran  con-   a cuantos  amigos ingleses nos com- 

extranjeras. Ha habido muchos cam- lectivamente   contra  una   visita   ofi- 

lo menos que pudo hacer el editor es 

y el movimiento pacifista inglés. Sin 
embargo, nadie ha dudado de la co- 
operación de esta parte del sector po- 
lítico inglés en la protesta contra la 
visita de Castiella. 

Con esa misma fecha, dedica «Tri- 
bune» nuevos detalles sobre los actos 
a celebrar el domingo, así como la 
inclusión de dos cartas a la direc- 
ción    enviadas    por    F.    Turner    y 

la cifra de asistentes. Al mismo tiem- 
po  informaba   de  lo   dicho  por   los 
oradores y de la  organización de la 
marcha. 

El   «Daily   Worker»   también   cayó 

blos de opinión en el pueblo inglés ^ de un representante de Franco, 
desde la última guerra. Pero no los en el conjunto humano sobresalió de 
ha habido con respecto a la España forma elocuente una inmensa mayo- 
de Franco» ría de Jóvenes. Además de la juven- 

tud española, allí acudieron junto a 
En lineas generales no puede ale-   otras razas> los j0venes socialistas de el  haber  consultado  a John  Dickie. 

garse  falta  de verdad  e interés  por   isiington,  los de Rugby   los de Wil- 1ue  envió   el   comentario   al   «Mail» 
parte de este semanario, pero el he-   jesden,   enarbolando   sus  banderas   y desde Trafalgar Square, y éste le hu- 
cho de que omitiera los actos de pro-   cooperando con 8o esfuerzo a llevar hiera podido releer las pancartas con 
testa organizados para dos días des-   jas pancartas  con  otros  lóvenes-  11- cifras y detalles  que  no pueden bo- 
pués,  evidenciaba un particularísimo   bertarios, republicanos, catalanes.' co- rrar los años transcurridos, 
recelo de tipo político entre  los or-   mun,stas,   vascos    andaluces,   etcéte- «Tne Times»  publicó una fotogra- 
ganizadores,  o parte de los mismos,   ra   Nunca se había visto tanta her- fia ^ue desmentía de manera objetiva 

mandad entre la emigración y tanta 
colaboración entre españoles e ingle- 
ses antifascistas. 

No fué una manifestación de éste 
o aquel sector político, sino la ex- 
presión de la España emigrada hacia en la trampa del número de asisten- 
y por favorecer a la España perse- tes, pero ofreció la intervención del 
guida  y  encarcelada. secretario de la Asociación que otros 

Desde la presidencia  del  mitin  se rotativos relegaban, 
invitó   a   acudir  a  la  puerta   de   la A la residencia del primer ministro 

T.   A.   Balbontín,   ambas   expresando   embajada   de  Franco  para  expresar fueron   James   Griffiths,   Robert 
los mejores votos por el éxito de di-   la protesta durante los tres días de Edwards, Manuela Sykes, John Clark, 
chas protestas.                                          la  estancia  de Castiella en  el país, dos   miembros   de   la   Asociación   de 

El día anterior el diario de la tar-   Ya el «Daily Worker», en anteriores Ex   Combatientes   Españoles,   George 
de «The Star» había dedicado parte   ocasiones y haciendo referencia tam- Jeger y .1. Mendelson. 
de una página a recordar a sus lee-   bien a los  actos de protesta,  había Además   de   la   resolución   escrita 
tores  la  clase de individuo  que  era   anunciado que las Brigadas Interna- eran  portadores de  un   mensaje  que 
el invitado por el gobierno británico,   cionales se  proponían  efectuar estos había llegado del interior,  dirigido a 

De nuevo vuelve a ser «The Times»   piquetes.  Ello encontró  eco entre la la presidencia del mitin,  y del cual 
quien  ofrece al  público el programa   emigración;   y  la   Asociación   de  Ex se  dio  cuenta  públicamente: 
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tingente de policía. Al pie de la no- prenden  en el Idioma,   nuestra más 
cho" de" mencionar "desque""el tiempo   ta informaba a sus lectores de que profunda   gratitud   por   la   muestras 
ha pasado y las Brigadas Internado-   en Ia Puerta de la embajada, a pe- de solidaridad,  solidaridad que apre- 
nales quedaron atrás,  denuncia una   sar   de   la   lluvia   torrencial,   había ciamos  por  lo   que   es   y   representa 
desconsideración si no un desconocí-   mas  de  treinta  hombres  y   mujeres   para_i_cuantos_ están privados  dejos 
miento del problema español, porque   c°n Pancartas. 

«The  Times»  dedicaba  a  esa  noti- 
derechos   más   elementales   del   indi- 
viduo: pensar,  hablar y asociarse. 

Portavoz   de   la   Confeucracion Nacional del  Trabajo  do  Espzno. 

De cuándo y cómo  cumplía   su   palabra 

el general  Mola 
PAMPLONA, (OPE). — «El Pensa- a ver, había el «cuándo» y el «có- 

miento Navarro», que es uno de los mo», porque años antes había, no 
pocos periódicos que, de cuando en prometido, sino jurado, ser leal a la 
cuando, recuerdan al organizador de República, y ya vimos en qué paró 
la   rebelión   militar   en    Navarra   y   su  juramento. 
otros puntos, ha querido esta vez Por lo demás conviene consignar 
asociarle -a la efemérides del 18 de Ju- que ninguno de los componentes del 
lio. Después de aludir a las entre- trío citado pudo ver triunfante la 
vistas que celebró con otros genera- mala causa que defendía. El general 
les rebeldes — Cabanellas, Queipo de Goded — Goded y no Godet, como 
Llano y Fanjul, entre otros -- es- escribe siempre el periodista nava- 

rro — fué condenado a muerte tras 
un proceso instruido con todas las 
garantías   judiciales  y   ejecutado   en 

da" vez°~sü~ h7rm~año"Ramón7 caoitán   Montjuich.  Jamás en  aquel siniestro 
castillo se había fusilado a nadie con 
más justicia. Y en cambio, desde en- 
tonces, se cometieron allí muchos 
asesinatos legales. El capitán Ramón 
Mola siguió la misma suerte que el 
«contratista» de la rebelión en Cata- 
luña. En cuanto al general Mola, el 
que había prometido: «¡Arrasaré 
Vizcaya, cuento con medios para 

i eT'valor f"0 !»' tampoco pudo cumplir su pa- 
labra, porque antes de que los ita- 
lianos y alemanes remolcasen a los 
franquistas hasta llegar a Bilbao, el 
aparato en el que viajaba el «bizarro 
general» se estrelló en Castil de Peo- 
nes. En suma, un accidente de tra- 
bajo. Aunque los carlistas llamen a 
eso «acto de servicio». 

Toda  la  última  página  de  la  edi- 
palabra   y    la    cumpliría   desoyendo   Ción   de   «El   Pensamiento   Navarro», 

cribe: 

Dos días antes del alzamiento ha- 
bía llegado de Barcelona por segun- 
da vez su hermano Ramón, capitár 
de aquella guarnición. Le traía no- 
ticias desoladoras. Allí estaba todo 
perdido y le suplicaba con angustia 
que no se sublevara porque iban al 
fracaso. El general le escuchó, pero 
no cambió de parecer. Y como a úl- 
tima hora se decidió que Goded, que 
había de acaudillar la guarnición de 
Valencia fuese a hacer lo mismo a 
Barcelona 
y en el temperamento de aquel gene- 
iral, que influiría y podría hacer 
cambiar el panorama en la capital 
de Cataluña. Y ordenó a su hermano 
que volviese a Barcelona a cumplir 
con su deber. Y volvió, lo cumplió y 
murió  en   acto de  servicio. 

Así  era  Mola.   El  había  dado  una 

hasta la voz de la sangre». 
El periodista ex carlista — ya que 

el carlismo no existe — trata de pre- 
sentar al general Mola como a un 
esclavo en el cumplimiento de la pa- 

fecha 19 la llenan tres artículos de 
circunstancias. Uno lo firma Fran- 
cisco López-Sanz; otro «Sab», y el 
tercero «Lopezarra». Tres nombres y 
una sola persona.  El  director se re- 

labra empeñada. En esto, como se va  serva todos los honores. 
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